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E D I T O R I A L

¿n tté^ a te en tu limoánú.

Aun recuerdo sus gritos y entusiasmos. Eran los 
chinitos del DOMUND que vociferaban lá presencia 
del gran día. E l domingo en la ciudad encerraba un 
tipismo netamente misionero. Por todas partes la 
consigna: DOMUND «gran día de la propagación 
de la fe». Era la Iglesia que llamaba, y  el cristianis­
mo que respondía.

Lo supongo. Tú depositarías tu limosna «ilusiona­
damente», no puedo creer que fuera «rutinariamente». 
Te veo alargar la mano y ocultar en los sesos del chi- 
nito o del negrito una, dos, tres... y  después, des­
cansar...

Te veo sentado en el Bar mirando despectiva y trai­
doramente y arrojando en el rizado pelo del negrito 
unos oentimillos... Para que no moleste! Hora era de 
que se fuesen! E ra  para descansar...

Me conmovió hondamente. Vi a un pobre obrero 
acercarse sigilosamente, descubrirse, y dejar caer su 
limosna con resonaancia — para mí — auténticamente 
misioneras.

Y  aquí está la limosna del DOMUND «sincera, ru­
tinaria y misionera», como habrá sido en este día 
en casi todas nuestras ciudades.

[ Para cuántos la limosna misionera es un acto sin 
interés ni porvenir! ¡Ignoran su valor intrínseco y 
cristiano! Para la conversión del mundo infiel el 
principal agente — única causa principal — es Dios, 
pero su medio indispensable es su desarrollo material. 
En la Iglesia el elemento divino y espiritual han de 
disponer del material. Necesita de él como de medio. 
Por eso necesita de ti, de tu limosna. Mas, no pode­
rnos reducir nuestra limosna a una simple coopera­
ción accionista o bancaría. Por eso, otra vez más; no 
nos interesa el «cuánto» sino el «cómo». La limosna 
debe ser desbordamiento de nuestro cristianismo, cuyo 
rnanantial está mucho más hondo y  oculto. Aquí la 
limosna cuantiosa del acaudalado y el céntimo del 
pobre tienen su igualdad completa. La caridad y el 
amor de Dios es sólo y únicamente lo que valoriza la 
dádiva. Más que el dinero buscamos la entrega total 
de la persona. A través de esa «rubia» que tal vez 
sonoramente arrojas a la mesa petitoria o al chinito, 
o de esos centimillos — quizás todos tus ahorros — 
debe ir cosida tu entrega. Así, y  sólo así, tendrá 
valor tu ofrenda.

Los céntimos y los miles llevan su valor autén­
tico y genuino'— el sobrenatural — a  tu entrega y 
amor. Por eso no descanses porque depositaste tu 
moneda en el día del DOMUND. Está bien. Pero la 
Iglesia busca algo más. Te busca a ti con cuanto eres 
y tienes. Por eso debes hacer de tu vida un DOMUND 
continuo. Siempre dispuesto y ofrendado a la Iglesia, 
a sus empresas y  a sus obras.

No. La limosna misionera no es solamente la «coope­
ración a un capital». Debe ser además ima «entrega» 
amorosamente totalitaria de todo tu ser. No creas que 
porque des tu limosna «jerárquicamente», porque au­
mentas su valor, porque pertenezcas a  una asociación 
misionera.,, has logrado completamente tu dádiva. 
E l valor — lo repetimos — ha de venir de ese plus «so­
brenatural » que eternice y valorice prodigiosamente 
tu limosna.

Desuués del DOMUND nuestra consigna: entré­
gate en tu limosna.

F .  M i g u e l  H e r r e r o , C . M . F .
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—ESTA.MOS HA.CTENDO LA B O R  P A R A  E SP A Ñ A  Y  P A R A  
CRISTO  —D E B E  E S T A R  EN  LA  CONCIENCIA D E TODOS 
LO S e s p a ñ o l e s , q u e  l a s  m t s t o n e s  d e  l a  . g u i n e a

E SPA Ñ O LA » Y  «FERN ^N O O  POO» SON T A M B IEN
E SP A Ñ A ...

Tnteresante interviú con Monseñor Leoncio Fernández, C. M- F. 
Vicario Apostólico de Fernando Póo.

Enterado uno de nuestros Tnisionero=, 
sale a media noclift de eu choza se_ intro­
duce en el hosque. prepara a la rnnnbunda, 
la  batitizi y Tnomíntos dfspticsi ella, santa» 
mente muere...

rho le podía vo decir del celo apoiitdlíro 
de las M- Concepcionistas. Las religiosas 
Oblatas — indlcenas — están dando un re- 
«u'iado matrníficO; iDios quiera bendecirlas 
con muchas vocaciones!

He hablado con hfonseñor Leonc'o Fer­
nández- c m .f ..  Vicario Apostólico de Fer­
nando PAo. Me dió a besar el anillo y me 
anretó fuertemente la mano. Una sonrisa 
fr '' 'o a  V abierta zizaeueaba por sus labios.

Monseflor Fernández en el polvo de 
sus pies V en la austeridad de su cara. 
1a historia muda '■  caliente de todo un 
aoós'ol de Cristo. Mas. para nosotros, esp.a- 
fioles tiene 1.a atracción v  el cariño de un 
Obisno Misio"ero español. Tambión, Fer­
nando Póo V Guinea, son España...[  aunoute 
nos separe la distancia- Para España nunc.i 
ha habido disfancias .- siempre, las ha sal­
vado con el asta de la cruz. Por eso. nos 
eusta oue nos hablen de aquella España, 
amasada tamb'én. en algún tiempo, con la 
espada del soldadlo y la cruz del misionero, 
columnas, estas, inconmovibles del «im­
perio español»...

Mons. Fernández, es todo un misio­
nero esnafiol, sabe y  ea consciente de que 
está haciendo patria, v de que su Labor es 
para Cristo v para España.

Y  an'e la primera fieaira de nuestras Mi- 
dones nos vemos precisados a presruntarle 
noT sus misiones — son l.as nuestra? — v 
por su vida misionera.

S<Mo el ven'anaie. de hierro puro, asciende 
a la suma de cincuenta mil pesetas... v  si- 
gu-ó enseñá-dome loa planos y levéndome 
és'adfsticas de presupuestos.

lO M d a  F-sfeñ/r fu  ̂— Ha ha­
bido años de abandono y  desdón. como los 
de U  República. A l Gobiert» de Franco, se 
debe, lodo e.l meioramiento en hi^ene. co- 
municaciones, transportes, construcciones, etc,

, y  .. t — Sinceramen'e espero
rec-bir algo, pero aún no he recibido nada. 
''N'os avergonzamos un tantico .. pero eon- 
f'amos en oue los centros misionales y  las 
personas ümantes de las misiones sabrán dar 

'p ea  lin'Otma generosa a Mons. Fernández...! 
Ko^ra he dudado de la «eeneros’ dad del 
pueblo español», al fin. se trata de a-«idar 
n UPO de sus seminarios. Así h-ablo Mon­
señor al notar en mi rostro un pequeño 
rubor...

Pornue Voris. Fernández- es de una sín- 
c'l'ez encantadora. E l v'ento tira al suelo 
un panel de la mesa... al recogérselo noto 
la pobreza, verdaderamente franc’scana de 
sus sandalias...

/.^íonffíHor. fis feliz  la vida misionera...i 
— fSe sonreía...). Quien trabaja para Cristo 
es siempre feliz ; habrá lágrimas, cruz, es­
pinas, pero Dios nos ayudará...

iC u il es io  (¡ue. más hace sufrir a los 
misioneros.. . i  — ’F.s d ifícil precisar. Habría 
riue examinar la psicología y  caracteres de 
rada uno. En general, esa vida de dis­
gustos y privaciones, « i  todo orden de 
cosas, que ” a necesariamente aneja al apos­
tolado.

Esto no me preocupa. Y  al.irgando la 
n-ano a *u viejo 'Brevi-'rin. me dice; Con 
rs'e be pasado mi vid i misionera; lo que 
hace fa ’ ta es «él esníritu». porque, no hay 
nada de lujo en el m'sioncro.

Por una rurosidad miro su solideo .. 
está decolorado y  zurcido; su anillo v 
pectoral. pobrLsimos. E l precioso pectoral 
V anillo de su Consagración lo dió para la 
«Canonización de S-»n Antonio M» Claret». 
Una sotana ordinaria. Todo ordinario y
sencillo, menos su «espíritu», que es de 

. > gigante.

iSoH muchos los misioneros...1 — hornos, 
unos cuarenta sacerdotes españoles y  cinco 
indígenas con diez y  seis hermanos coad­
jutores. Todos valientes y sufridos, entre 
ellos algunos cargados ya de laureles. S I; 
el P. Abad, lleva ya cincuenta y  siete años 
de Misión; aún no ha regresado a España 
una sola vez. E s  todo un héroe.

IV  e l Clero indígena... 1 — 'F.'s toda mi 
preocupación. Tenemos ahora 52 semina­
ristas, doce de ellos teólogos. Se Ies da una 
formación íntegra y completa intelectual 
y espirimalmente. Dos de ellos terminarán 
sus estudios en el Colegio de Propaganda 
Fide ^RoTiia). Uno ha in^esado en el No- 
v’ ciado Ciaretiano de Salvatierra (Alava). 
Porque, también la  perfección evangélica 
pued tn lograrla «satisfactoriamente los in­
dividuos de otras raras» .

¡S e  aprecia la lohor de  los misioneros...l 
— La labor de éstós es tan «espaflol.i 
fomo ra'ólica, y  tan católica romo esps- 
fio'a» • aunque algunos, no_ lo hayan que­
rido «reconocer». Los misioneros que han 
trabajado y trabajan en Femando Póo. en 
nada desmerecen del celo de los que evan­
gelizaron América... pero, no hagamos his- 
loria...

IN o tiene algún proyecto...1 -{F 'b lio z í-
señor le brillavan claramente los ojos, ga-

iT iene alguna obra entre m onos...I — 
Pues, sí, s í ;  voy a publicar un «Diccionario 
Españo’ -Kombe». Y  un libro: «Historia de 
un viaje colonial,..». Mis morenitos, no 
me dejan tiempo para más. (Monseñor do- 
TOitia. completamente, todsa las leaiguas 
que sus morenitos hablan)-

iCámo se explica e l caso ton raro v eo- 
noridMmo de la< sumas casi fovnlosas del 
Do>nund7 — 'LR mavor parte se debe a la 
propaganda. Ahora mismo acabo de mandar 
la circular del Domund, para ir preparando 
el ambi«ile. A llí el nombre de «Padre 
Grande» (el Papa) es todo un mandato. 
Y  nos contó algún caso vivamente emo- 
cionador.

rece que hemos tocado su fibra más 
licada: su «seminario».

Ciertamente, tenemos entre manos, la 
ardua empresa de una completa reconstruc­
ción. Y  abriendo uno de sus cartapacios me 
enseñó los planos. Pero, como siempre, 
tocamos con la deficiencia pecuniaria. Pre­
tendemos que el seminario que en breve le ­
vantemos esté al nivel de los mejores de 
España, en sus aspectos, material, econó­
mico e higiénico.

iQ ué tal e l  movimiento misional de 'F.s- 
f — Bien, magnífico. Las Obras Mi­

sionales Pontificias trabajan maravillosA- 
menie. Igualmente las instituciones misio­
nales de. lo» Institutos religiosos...

Dígame Exemo.: tCámo fomen'ar el «t- 
piritu misionero..■ ! — en los de aquí: 
ron la oración, sacrificio, limosna y propa­
ganda... S i en los de allí le diré: Con 
el Crucifiio en el pecho, el rosario en la 
mano, la sonrsa rn los labios y una jota en 
lo.s pies...

Y  me despedí encantado de la amabili­
dad y buen humor de Mons. L. Fer­
nández.

F . Mir.uEi. Herrero , c. m. f.

¿N adir, le  ayuda en la  em presa...! — 
do las 700.000 pesetas a que ascenderá 
— como mínimo— su valor 300.000 son 
de la alta «esfera colonial», principalmente 
de su Gobernador actual, que empezó la 
obra cón 150.000 pesetas, ^ p e r o  recibir 
de la  Santa Sede... £1 material au b o  de 
encwgarlo a  algunas empresas bilbaínas.

San'o Domingo. 3o - V I I I - i9S®'

 ̂ Nuestro cordial saludo

iCuát es lo  que más le ha impresionado 
desde su salida de la  ? -7  Muchas
y  muy gratas impresiones ha drccibido ny 
corazón, en mi estancia en Roma y mis 
viajes por España; y si Dio.s quiere es­
pero recibirlas todavía muy gratas durante 
los días que permanezca aún en España... 
Pero, lo que más conmovió mi corazón fué 
la ordenación de los «sesenta jóvenes cla- 
retianos» de este Colegio Teologado de 
Santo Domingo de la Calzada (Logroño). 
Pues tengo la honda y  gratísima satisfac­
ción de que he ordenado «misioneros» 
para mi misión...

a todos los colabora­
dores y  lectores de 
« M isio n es Católicas» 
en estas f i e s t a s  del 

Señor.
N u e s t r o  a g r a d e c i ­
m iento a  todos por el 
afán con que han ayu ­
dado y  propagado es- 

j  ta revista, decana en- |

¿ffa y  algún peligro prol"stanCe...1 — Pe­
ligro no. Los únicos centros que hay, son 
extraños y hay que admitirlos por razones 
comerciales...

tre las sim ilares.
Por fin, nuestro deseo

\

i

¡Qué métodos emplean en su evangeli- 
zizí/íf»í... 7 — Capillas que no atienden reli­
giosamente... libros que no son leídos... 
proselitismo religioso, que dura mientras 
permanezca la renumeración pecuniaria...

Un caso reciente- Agoniza en el bosque 
una indígena protestante. Llama a el Pas­
tor, quien responde por el emisario; «...crea 
en Jesús... tenga fe ... E l  le salvará... 
crea... I

de paz y  bienandanza j 
en e l año que con la i
gracia'^ d el Señor va- | 

mos a  Comenzar- |
La Redacción. |

_______ —

\

\i

A

d«

a:

D"
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Intención Misional

algo  d e  h i s t o r i a .
«La evangelización de Filipinas 

— dice el P. Montalbán — es una 
de las más puras glorias de la E s ­
paña católica y misionera, ya nos 
fijemos en la pureza de miras y 
aspiraciones que acompañaron a la 
primera ocupación, ya consideremos 
la rapidez con que se acudió a  poner 
remedio a los abusos que allí brota­
ban »-

La prosperidad y civilización del 
archipiélago filipino, tanto en el or­
den material como espiritual, se de­
ben, ante todo, a la brillante actua­
ción apostólica de los misioneros' 
españoles. Filipinas, al fin y al cabo, 
es una perla más, un diamente re­
luciente en la corona de las viejas 
glorias misioneras de España.

En el año i 520 arribó por prime­
ra vez al puerto filipino de Tuluan La 
flota del rey de España, capitaneada 
por Hernando Magalháes. Más tar­
de, Legazpi, en el año 1565 incorpo­
ró definitivamente todo el archipié­
lago filipino a la corona imperial de 
España.

Los primeros misioneros que han

‘ *Por la m is ió n  de la  Ig le s ia  de 

F ilip in a s  en e l E xtrem o O rie n te ”

por

Fr. J. Isorna, O. F. M.

pisado con sus pies esta nueva tierra 
de Oriente fueron los PP. Agusti­
nos. A éstos les siguieron los Fran­
ciscanos y más tarde los Dominicos 
y Jesuítas. Todos estos apóstoles de 
Cristo trabajaron lo indecible por la 
evangelización y civilización de estas 
islas que han estado bajo el dominio 
de España hasta el año 1898 en el 
cual se les concedió la independen­
cia. Y  gracias a  la dichosa influen­
cia de España, puede decirse, que 
Filipinas «es hoy la única región ca­
tólica de todo el Extremo Oriente ». 
La influencia religiosa, cultural y 
civilizadora de España se advierte 
en todos los órdenes de la vida ac­
tual filipina. iQué hermosa huella 
de la España imperial y  misione­
ra! ¡Donde España pone su pie 
y sus sonrisas deja, a lo largo de 
los siglos, florecida una primavera 
de luceros del Evangelio! [ E l sen­
dero de la España misionera por el 
Universo es un jubiloso sendero de 
luz y de amor! ¡Filipinas todavía 
sigue siendo en Extremo Oriente 
un gozoso reverbero de esa luz y 
de ese amor que brotó un día del

I

INMACULADA

Se dice en Ontología que un objeto es bello, 
cuando su contemplación causa placer en el 
espíritu.

En lo más íntimo de nuestro corazón existe 
un amor a lo bello. Pero un amor a lo bello 
que se a : íntegro, resplandeciente y propor­
cionado o armónico: pues esas son las condi­
ciones que ha de poseer un ser bello.

Todos nos enamoramos de lo que nos agra­
d a ; y lo que nos ^agrada, existiendo la necesa­
ria condición de la purera natural, es bello.

Este amor a lo bello y este sentido estético, 
es una participación del ser infinitamente Bello, 
amante de todo lo que ostenta la belleza, 
prerrogativa de sus manos.

Entre las obras más perfectas de este ser 
que es Dios, se ostenta brillante y resplande­
ciente, la Concepción Inmaculada de su Madre.

La necesidad de la Concepción Inmaculada 
de María, estriba en que había de ser Arca del 
Verbo hecho carne, y  por lo tanto para ser 
Madre de Dios convenía que fuese blanca como 
la nieve y pura, además de hermosa y graciosí­
sima.

No podía tener pecado, ni aun el original. 
No podía tener la más leve mácula, en- atención 
al Redentor futuro.

Todos los católicos han de ser amantes fer­
vorosos de la Virgen pura e inmaculada. Que 
tengas siempre, carísimo lector, ante tus ojos 
el azul celestial de la pureza del manto de ^Ia- 
ría Inmaculada,

Bern .ardo Fe r r e r :
' I *11 *11,̂ 11,

ancho corazón de los misioneros es­
pañoles I

FUNCION ACTUAL D E LA
IG LE SIA  D E F IL IP IN A S EN 
EXTREM O  O R IEN TE. __
De todos los países del Extremo 

Oriente las Islas Filipinas constitu­
yen el pueblo donde sus habitantes^ 
su mayoría, son católicos. De los 
1 9 millones de almas que viven en 
Filipinas, 14 millones pertenecen a 
la religión católica. Aún m ás: el 
70 por ciento de los católicos que 
existen en todo el Extremo Oriente 
pertenecen ellos solos a Filipinas.

Según esto, no es, desde luego, 
de poca importancia el papel y  el 
cometido que a la Iglesia filipina le 
corresponde desempeñar entre las 
naciones paganas y entre los pue­
blos circunvecinos que todavía no 
conocen al verdadero Dios y a su 
enviado Jesucristo.

La función de la Iglesia de Fili­
pinas en Extremo Oriente es de su­
ma trascendencia e importancia, so­
bre todo, en la hora actual de la 
historia de las misiones católicas. 
La Iglesia misionera de Filipina.s 
debe irradiar, como potentísimo fa­
ro espiritual, la luz del Evangelio 
sobre la noche cerrada de los pue­
blos aledaños que todavía duermen 
en el pesado sueño de la paganía, 
sin que jamás sintiesen en sus pupi­
las el beso gozoso de la luz de Cris­
to. La Iglesia de Filipinas debe ser, 
en Extremo Oriente, un nuevo ce­
náculo de ajióstoles, un seminario 
de fervorosos misioneros, un cálido 
sagrario de fe cristiana que, al bri- 
Ear, logre atraer a  otras almas a 
la verdadera Iglesia de nuestro Se­
ñor Jesucristo.

Actualmente Filipinas necesita mu­
chos misioneros, La pasada guerra 
tronchó, cual violento tifón, infinidad 
de vidas de misioneros en flor. Hoy 
día existen en todo el archipiélago 
filipino 1.2 30  sacerdotes indígenas, 
lo cual supone para ellos 1 1 .5 1 o 
fieles de entre 15.800 habitantes. 
En muchas diócesis cada sacerdote 
tiene a su cuidado 20.00 habitantes 
con 15.000 fieles. Precisamente, por 
esta penuria de sacerdotes y misio­
neros no puede, en la actualidad, la 
Iglesia de Filipinas enviar sacerdo­
tes a  las misiones vecinas. Ella 
misma, es la primera en padecer ne­
cesidad, en esta hora, de misioneros 
y de más sacerdotes para atender a 
sus propias y urgentes necesidades 
espirituales y sociales.

Reguemos con todo fervor de 
nuestra alma al Sagrado Corazón 
de Jesús a fin de que con su divina 
gracia aumente y multiplique el nú­
mero de vocaciones sacerdotales y 
misioneras en Filipinas para que ésta 
pueda, cuanto antes comenzar la glo­
riosa empresa de anúnciar el Evan­
gelio de Cristo a los pueblos pa­
ganos circun%'ecinos que todavía no 
conocen al verdadero Dios, el cual 
es Padre de nuestro Señor Jesucristo 
y Dueño soberano de todo el Uni­
verso. F r . JOSE ISORNA.O. F. M.
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Lasa el gran palacio del Dalai Lama.
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E l Dipaokara Buda

¿ L  i e c k o  d e l  man do
Mucho hemos leído en la prensa última­

mente acerca del T IB E T , o vulgarmente 
llamado Techo del Mundo, con motivo de 
la invasión que los comunistas chinos lle­
vaban a cabo en aquel lugar de misterio, 
sede de los Lamas.

Vamos a dar en pocas palabras una 
noción de la soberanía de estos personajes 
y algo de historia acerca de su «suprema- 
cia espiritual».

E l  Tifaet. situado al norte del Himalaya, 
la meseta más alta de! mundo, país de le­
yenda y de magia, una de las regiones me­
nos conocidas del globo; linda con la In­
dia, con China y con el Turquestán chino. 
Hasta nuestros días se h.a mostrado refrac­
tario a la cvangelúación cristima. Forta­
leza del lamaísmo, ha visto sucumbir he­
roicos apóstoles del Evangelio que han 
intentado penetrar en él.

E l más famoso personaje del país es el 
Dalai Lama, monje soberano, dios, rey y 
supremo gobernador. Se le llama «Bogh.- 
sattwa Pyan-re» o dios benévolo. Protector 
de los tibetanos, de los cuales, según el 
mito, es progenitor y de los cuales recibc la 
máxima vtticración, alimentada por f.intás- 
ticas leyendas. Resida en su palacio dor.i- 
do, erigido en la cumbre del Pótala, la 
colina sacra, que se de.¡omina también «ciu­
dad prohibida» de Lassa. De allí ostenta 
el poder temjjoral sobre el Tibci.

Cuando ■ .■ sie ser cambia su «habitación» 
humana, eo decir muere pani renacer de 
nuevo, lo hace s empre en un niño de corta 
edad. La última reencarnación data del 
13 de diciembre de 19 33  (fecha de la 
muerte del anterior Dalai Lama). E l Pa­
dre Matías Ht-rmanns se encontraba en el 
Tibet en la fecha del acontecimiento y ex­
plica cuaniísimas fueron las supercherías 
hasta dar con el nuevo Dalai Lama, menor 
de cinco años, y cuantos inventos se llvva- 
no(a a cabo para aprovech.ir la gran credu­
lidad del pueblo.

E l  actual Dalai Lama es la X IV  reencar­
nación. Durante la quinta ( 16 17 -16 8 0 )  el 
emperador de la Moiigolia, Gu-Shrl, llevó 
a cabo la conquista del Tibet, pero sién­
dole imposible el gobernar aquel abrupto 
país, transfirió su poder al Dalai Lama. 
Desde entonces el astuto Dalai Lama, en 
símbolo de su categoría suprema, mandó 
fortificar fantásticamente el palacio de 
Pótala.

Pero entre los mo.ij.s budistas, los gran­
des Lamas, que así se llaman, goza de ma­
yor prestigio espiritual el Paiichen Lama, 
es decir, ostenta una dignidad superior al 
Dalai, pues mientras éste representa al Bu- 
da benévolo que c u ^  y gobierna a uu pue­
blo, el Panchen Lama se considera la entera 
emanación del Buda supremo, y  por lo 
tanto el cabeza de la jerarquía lamaista. 
Sin embargo, entre los dos Lamas supremos 
existe desde hace 300 años u,ia silenciosa 
rivalidad.

En el siglo pasado, para salvar el Tibet 
de las ambiciosas miradas de Inglaterra, 
el Dalai Lama se alió con el gobierno 
chino; pero en el 19 1 1 ,  aprovechando la 
revolución china, recuperó su total inde­
pendencia y relegó al exilio al Panchen 
Lama, aliado de los chinos.

A l morir el Dalai Lama en 1933, fué 
una ocasión para que e! Panchen Lama re­
tornara al Tibet, pero permaneció en el 
Tibet chino, es decir, en Kubum, famoso 
y venerado monasterio, situado en la región 
del Kukunoor, junto al lago, a 2,500 me­
tros de altura ame un paisaje grandioso y 
sublime, circundado de bosques en donde 
pululan innumerables pagodas, que son 
causa de constantes e innumerables pere­
grinaciones.

E ! Tibet chino, incorporado a la provin­
cia china de Scechwan, está considerado 
por el gobierno tibetano como tierra irre- 
denta. En 1928 el gobierno chino lo di­
vidió en dos provincias y desde allí el 
Panchen Lama intentó siempre ejercer in­
fluencia amplia sobre el Tibet Central, 
pero sin resultado.

Hoy el gobierno comunista, con la ocu­

pación de la parte china del Tibet, quiere 
«liberar» con la fuerza todo el Tibet, no 
tolerando un estado independiente en su 
marcha afanosa de conqu'star el mundo, y 
por ello se está sirviendo del Panchen La- 
{na a quien ha hecho cabeza del movimienio 
de liberación.

Pero, no es por la fuerza sino por la 
paz que debe ganarse el corazón de aquel 
pueblo. E l lama-smo tibetano, fundadocer- 
c;i del año 750. es una mezcla de budismo 
decadente con el sivaismo y las prácticas 
mágicas de las primitivas religiones. Gran- 
dicsa es su influencia en el pueblo tibe­
tano. sobre todo en su fuerza espiritual, 
que nace en las innumerables lamaserlas 
esparcidas por todas partes. Tan sólo en 
Kangiing, población del Tibet chino exis­
ten más de seis lamaserías, con una afluen­
cia constante de peregrinaciones.

(Este breve resumen sobre las alias 
esferas tibetanas, puede verse ampliado 
en nu'-'etro artículo «El secreto dcl Panchen 
Lam a», publicado en el número de di- 
c.embrc de 1947)-

Conti.iuamos con otras breves anotaciones 
sobre el Apostolado misionero en el Tibet;

Hasta nuestros días oí Tibet se h:i mos­
trado hostil a la evangclización. De 1707 
a 1745 misioneros jesuítas y capuchinos 
permanecieron en Lassa, pero su labor no 
llegó a n-unir más que sesenta fieles, que 
se dispersaro.i muy pronto en cuanto hu­
bieron sido expulsados los misioneros.

E l Vicariato del Tibet fué eregido cu 
1846. Cien años después el día i i  de 
abril de 1946 fué elevado a Diócesis de 
Taisienlu, comprendiendo el Tibet inde­
pendiente y el Tibet chino, y también el 
distrito de Weisi y el Yunan chino: más 
de 4.000.000 de habitantes, llega ido los- 
católicoii a 5.000 y todos ellos en el Tibit

¿Heroísmo y  tesón 
m isionero?

.. leed  este articulo

chillo, salvo la población de Yerkulo en el 
Tibet independiente, cuya cristiandad es 
actualmente objeto de una salvaje peist- 
cucióii por pane del Lama. En estos cieu 
años se suced.ero.i cinco Vicarios Aposióli- 
cos, con más de 50 misioneros que pr;- 
dicaron sin cesar e] Evangelio de Cristo 
con sus enormes sufrimientos y con su 
iiiisnia sangre. Poro lodos los esfuerzos 
se veían constantemente contrarrestados coo 
la implacable oposición dcl Lama.

Veamos las muertes de algunos Misione­
ros en el Tibet: P . A. Renou, después de 
27 años de labor, murió en 1863 de ham­
bre en Kiangkha durante su viaje por 
Lassa- , ,

P. Gabriel Durand, en 1865, fue hendo 
cnminalnienic cuando atravesaba un pueom 
de cuirda, cayendo en el río, donde pereció.

P. G- B- Brieux, después de tres afios 
solamervtc de labor misionera, murió eo 
188 1 linchado por los so'dados dcl Lanm- 

P. Enrique Mussoi. en 1905, después de 
24 años de apos'.o'ado fué h"cho pr s osero 
dcl Lama, encadenado largo tiempo, des­
pués, fl.igclado y por fin fusilado.

Al siguiente año caía el P- ! •  SoudC' 
asaltado y herido i>or' los secuaces del 
Lama en el valle de Ngarouchy.

E l P. Pedro Bourdonnec sufrió Urg» 
persecución, por fin fué hallado y de­
capitado junto a Taiochilong.

E l P Julio Dubernard fué hecho pn- 
s'onero y decapitado después de 4°  
de labor. ,

En  1908 fué encontrado en el iw 
Vanlcse el cuerpo de! P. Bohr, un suizo, 
fué ¡iscsinado por soldados del Lama des­
pués de dos años de misionero.

En 19 14  fué asesinado el P. T. Moj"' 
beig, después de quince años de laM 
apostólica- , ,

En 1924 el P. José Davenas fué
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Campaña p ro  pacificación 
de los In d io s  M o tilo n e s

(Dádivas quetranian peñas)

Ya esiá de nuevo en marcha la cam­
pana a tin de ganar a los indios moii- 
loiics para la c.vilizacióii y para la Iglesia. 
Despuó' de uu descanso prudencial para 
aLumu.ar repu-sios y energías el iS  de 
agesto so ha iniciado la segunda etapa de 
la rcuiitpañai! moitlona. Esperamos que sea 
li tleíiniiiva.

1,05 Kiitus astas di‘ l.i campaña, cada día 
ei mator itúmero. nos astetoaban a pre­
guntas --obre la inisini. Aquí les van mis 
printeias impr-sio.xs r<cibidas el pasado 
t8 do agosto al vohir tros horas sobre los 
nioiilottes-

El M. K . 1’ - Ftílix de Vegainiái, comi- 
s o'.ado por el señor'Ubispo, Angel Turrad- 
do, so presen ó en Carac s para reorganizar 
la interruiripida cimpaña. En lodos los Mi­
nisterios encontró la más entusiasta y aco- 
gedoia coopirac ón.

Es a obra c vi.izadora y crlstianizador.i 
nu se merece otra a c o g d i. E l Ministerio 
del A.re ha puesto un avión niílit.ir a 
Duesira disposición.

Los seguidos y rum os viernes de cad.i 
mes llegará dicho avión a Maracaibo para 
eficu r los (.bombardeos pacíficos» sobre 
los u.o.iloiics.

PRirtlEK VUElLO D E E ST .\ SEG U N ­
DA KTAl'A. E l tü de agos.o, a las 
ocho y inedi' de la mañana- - con preci­
sión militar — aierriz.iba en Maracaibo ol 
av.ón blmo.or y inilitiir A -7 - 11  pilotudo 
por vi un e.iie Luis Hernández d.‘ 28 años 
de (did a quien acompañaba como nu— 
cá.vco el joven Enrique Araiiguren de 18 
arlos. Ui.os tniiiu.os d-s^ués 11'gamos de

srado en la lamas'-ría do T.iofou. con el 
¡crr.ble martirio de ser cxpu.sto toiaí- 
mente cL.-s.mdo al frío .niens.simo.

En 1940 el P. V. Nu.-^b.lu.n, después 
de 30 años de labor, fué sacr ficado jumo 
a varo.' crisiianos.

Otro mar.irio larguísimo fué i l  apos- 
tokdo del P. Ger.estier y de Mons. Gi- 
raurlrau. los cuales duran c cincu'en'.a y 
sesenta años rcspect.vamciiie irabaj iron por 
la s.tivac ón de las almas libetanas en 
tneü o d'.- enormes peligros, sin que j.i- 
más rcgrtsarait a su Pair.a.

Píse al grande h.'ro sino y esfuer/.o de 
los M sio.icros de París, el Tibot esper.i 
aun la gracia deí Espíriiu Samo uara 
ijac ‘ u( ¡dinas vu 'len n Cr s o. Más de cien 
años y de los 5.000 catóticos, soiame.i.e 
la nti.atl son libélanos, mientras los de- 
niás o son chinos o mestizos, siendo el 
untco poblado con mayoría católica el de 
Verkrlo, -.n los conf nes de la tierra pro­
hibida. ^
id * después d',' haber as-, sinatlo

•il P. Nussbaurn en 1940, prohibió de ma- 
iteri v.olenia y amenazador.i cualquier cL- 
tncKtracón que recordara aun levemente 

.̂ . yelgión ca ólica. Pero los tibetanos. 
u licillsimos de convenir, son una vez 
corven,dos de ¡os más firmos y decididos, 
suír.eiido 'o i fieles de Yerkalo verdaderas 
vejacoiiis y súfrimientos,

i^ c ?  ’ íi Nora del Señor en
Mormic I a E l y sus
da,ip™̂  ̂ lamaserías se conviertan en vci- 

r .f? ’  ao aasirro s católicos?
esta hora suprema, están 

lü.i M.sioneros de París con su his- 
cio i  ‘í'-' San ücnmi-
hi'oin '' de San Maurcio en K.i-
rim'n' de la India, ai-
r o n ! . oraciones ardiente? y 
los M e* '^Jtñ'adot ui las mismas pol­
los líi l' ia tc s.-aiios de María v
de s Divino de Si--v'l

j ^nkiang y de Sining (Tsinghai), '
' l'-va ^  iglesia Católica st
pueblo fé''v'da, continua para este

^«iiuario T  inmenso‘ICIO del budismo lamaisia.
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S E L L O  EN BENEFICIO DE LA CAMPAÑA

M .chiques con las BOM BAS D E PA Z til 
P. Félix de Vegamián y este servidor, 
acoinpañadia.s del fotógrafo Ricardo Mae 
Gregor, cnius asta admirador de la cam­
paña, el cual espontáneamente se ofreció 
a lecopilar en la cámara fotográfica las 
principales vistas de esta excursión y lo 
h.-x conseguido a pcifección. Participó tam- 
b:é;. en e l vuelo el señor Juan de Mon- 
dreganfs.

Cargan.0.5 el avión de «bombas de paz» 
para los motilones y de bombas de vitami- 
t a.s par.t nu.'siros h rmanos los m'sioneros 
de vanguardia, los cuales, aislados por las 
cree das de Ioj ríos, se halliin allí a unos 
k lónieiroi de los motilones careciendo de 
los ¡ilimenios más imprescindibles. A  las 
i'Ueve en punto estamos listos en el avión. 
E l piloto prueba los motores mientras 
unos cuantos amigos nos tienden la mano 
con un gesto de .admiración y hasta de en­
vidia. A  las nueve y cinco nos despren­
demos del íuelo en dirección al lago. Una 
vuelta a la izquierda y roo situamos sobre 
la carretera Maraca.bo-Machiques a una 
aliur.a de I-500 pies, la cual no impidió 
que al cabo de unos minutos percibiésemos 
la Iglesia colonial de la V illa  del Rosario 
recientemente reparada. A  La|> 9 / 4 5  a.m., 
damos dos vueltas sobre Machiques y con­
tinuamos hacia la selva, bordeando los 
montes limítrofes de Colombia. Atrav.:- 
samos muchas poses on-.-s cuyos animales de 
pasto corrían alocados por el ruido de! 
av 6n. Percibimos \ arios ríos muy turbios y 
cree dos que serpen.eaban formando eses 
caprichosas. Ahor.i. ros explicamos el que

los misioneros cuando vienen del Tukuku 
te.ngan que vadear un mismo río tres y cua­
tro vecís. Como volábamos a más de dos 
mil pies de altura frecuentemente nos en­
volvían nubes muy densas, por lo que nos 
vimos obligados a x-olvclr a Maehique* y  en­
trar por debajo de las nubes. A  las dies 
y quince habíamos localizado la Casa Mi­
sión que, aunque no tiene más que un piso 
con su techo de ziac que reverberaba heriiáo 
por I03 razos de sol que se asomaban por 
entre las nubes, parecía una grandiosa ca­
tedral al lado de los «ranchos» vecino.? 
de los indios. Ya tienen despejada una 
gr.in explanada tm la cual pacían muchas 
vac.a; y otros animales domésticos. Dimos 
ci.ico vueltas sobre la Casa Misión lan­
zándoles varías bombas de comestibles. 
Aperas vrmos gente en ella: lo atribuimos 
a que esiarlan en guardia sobre los árboles 
para localizar bien los paquetes, pues ésta 
era la consigna que les había dado el 
M. R . P- Saturnino de Villaverde, nuevo 
SupCT.or Regular, al frente de la Misión 
del Tukuku.

Seguimos selva adentro y  calculamos que 
a u.ios 25 kilómetros se halla el primer 
«bohío» o rancho de los motilones. Están 
aislados unos de otros, a bastante distan­
cia. Son muy gran d e  y el techo llega hasta 
el suelo. Tienen varias entradas por los 
lados. Están situados siempre en alto, en 
terreno^ un poco inclinado y siempre cerca 
de algún río — éstos abund.on mucho y son 
cristalinos. Alrededor de cada «rancho» 
hay una buena explanada de terreno despe­
jado y parece que está cultivado.

{A  tu fágina siguiente).

El Rdo. P. C. de 
Arm ellada, M. C. 
a lm a de la Cam ­
paña, nos escribe

M adrid,!-XI- 50.
v-Misiones Católicas-»

Barcelona.
Muy Señores míos: Paz y Bien.

Estoy aquí por un mes, aproximadamente, 
para regresar luego a Venezuela. Veo y  agra­
dezco que ustedes siguen con mucho interés el 
desarrollo de la Campaña Aérea pro Pacifica­
ción de los Motilones. Esperamos empezar 
pronto a emplear simultáneamente el avión y  
el helicóptero.

Me permito enviarles esos carteles como in­
formación.

Agradecido, se ofrece de ustedes s. s. y  C.
F r . Cesáreo  de A., M. C.
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E n  todos los ranclios vimos personas. En 
algunas pasaban de diez- Están casi com­
pletamente desnudos, con cabello bastante 
largo. Aparentan morenos y fuertes. En 
algunas partes estaban ensimismados con­
templando el avión; en otras hacían ges­
tos como pidiendo que les lanzásemos más 
bombas con machetes, cuchillos, sai, azúcar, 
vestidos, etc-, que es lo que más aprecian 
y lo que acostumbramos a lanzarles en estos 
«bombardeos pacíficos». Percibimos un pe^o 
junto a un rancho cuyos habitantes se ha­
blan subido al techo y gesticulaban desde 
allí.

De este estilo localizamos siete u oeno 
ranchos hasta que se nos «acabaron las mu­
niciones». Semejaji estos ranchos un re­
miendo descolorido, en la verde frondosi­
dad de la selva, tupidísima por árboles g i­
gantes y variados. Abundan mucho los plá­
tanos. Tainb én percibí v.irias bandadas de 
aves muy bonitas de colores policromadc^. 
Algunas eran muy gr.mdes. E l fotógrafo 
deda que debían ser lotos gigantes...

A  las once y quince regresamos despucs 
de haber recorrido una gran extensión mas 
de selva sin descubrir rancho alguno...

A  las doce y cinco aterrizábamos en Ma- 
racaibo. Todos ventamos entusiasmados de 
la expedición, a pesar de que algunos 
como el que esto escribe — juntamente con 
las «bombas» arrojó la bilis y la sub-bilis, 
si es que existe.

Este tributo quo me exigieron las alturas 
lejos de aplanarme acrecenia más y  más 
mis anhelos de repetir las jiras sobre los 
lemiblt’s indios, tanto más qu.;ridos cuanto 
más necesitados están de civilización y so­
bre todo de D'.os...

MI SUEÑO DORADO C RIST A LIZO  
E N  R EA LID A D

A llá, en la vieja Europa, al terminar mi 
carrera eclesiástica, hace unos meses, soñaba 
volar sobre los indios motilones y hasm 
tirarme entre ellos si era voluntad de mts 
Superiores-.- . . , ,

¿Quijotadas...? E s  que alguien ha de­
finido a los Misioneros así; «SON Q UI­
JO T E S  A LO D IVIN O » que sueñan 
loda la vida porque «toda la vida es sue­
ño...» como decía el poeta, pero los sueños 
de un Misionero no dejan el vacío de la 
deailusión sino el consuelo de un noble 
ideal realizado, el mismo ideal de Cristo: 
«T R A E R  TODAS LAS O V EJA S D ESCA ­
R R IA D A S A L  UNICO R E D IL  V ER D A ­
DERO  Q UE E S  LA  IG L E S IA  CATO­
L IC A » .

F r . R omualdo de  Renedo , 
Mis- Cap.

Machiques, 23 de agosto de 1950.

T rág ica  n o tic ia

Ya en prensa el presente número de 
nuestra Revista hemos recibido la infausta 
noticia de haber sido flechado por los 
indios en la Misión «Los Angeles del 
Tukuku» (Perijá) el R . P. Clemente de 
Vidueriia, misionero capuchino del Vica­
riato Apostólico de Machiques. E l  hecho 
tuvo lugar el día 14  de septiembre último 
a  las tres de la madrugada, y la flecha le 
atravesó el pecho a pocos milímetros del 
corazón, saliendo la punta por la espalda 
Atudado por sus compañeros y con la fle­
cha dentro del pecho, el P- Clemente tuvo 
que andar a caballo 60 kilómetros por ca­
minos infernales y pasando ríos crecidos 
hasta llegar a Machiques, donde lo tomó 
una ambulancia y lo llevó a Maracaibo 
en que fué operado urgentemente y con 
éxito.

Es el segundo misionero flechado en la 
Misión del Tukuku, habiendo sido el pri­
mero Fray Primitivo de Nogarejas...

En  el número próximo daremos una 
liiíormación más amplia.

m
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V

O r t o d o x i a

Oriental

T E M A  X

Los Orientales 

U la Unión

En breve podremos ofrecer a nuestros 
lectores fotografías de estos vuelos por 
demás interesantes.

Con honda pena no vemos en 
nuestros Hermanos Orientales el sen­
timiento unionista que observamos 
anteriormente (artículo precedente) 
en los Romanos Pontífices. Cuando 
ios orientales fueron traídos a la 
unión, fué más bien a impulsos de 
factores externos y políticos, que por 
convencimiento de su estado anor­
mal. La unidad de la Iglesia, su pa­
trimonio espiritual, su doctrina una 
e indivisible montaban poco ante su 
conciencia, formada al margen de la 
ciencia verdadera.

Los más decididos campeones de 
la unión se encuentran en el campo 
político. Aunque no faltan valien­
tes defensores de la unidad de la 
Iglesia, entre la jerarquía y clero 
ortodoxos. Por eso distinguimos dos 
grupos de defensores de la unión: 
defensores unionistas políticos y de­
fensores unionistas eclesiásticos.

A ) D E F E N S O R E S  P O L IT I­
C O S . — L a  política ha ocupado lu­
gar preeminente en el desenvolvi­
miento vital de los pueblos. Ella  
es el alma que vivifica a  las nacio­
nes. Su postura ante los aconteci­
mientos del vivir mundial, es la pos­
tura de los hombres subordinados 
a la misma. Por eso la importancia 
de la política. No se puede pres­
cindir de ella. L a  política de Cons- 
tantinopla pudo haber terminado 
con el Cisma de Focio. Bien enca­
minada hubiera llegado a la unión 
de los cristianos orientales con la 
Iglesia Romana. Pero en el período 
de gestación unionista, se mezcla­
ron intereses demasiado humanos y 
a veces contrarios a la verdadera 
doctrina. Y  la ixilítica fracasó. Sus 
intentos unionistas apenas llega­
ron a ser momentáneamente reali­
dad. Todo quedó en papeles escri­
tos. La unión no llegó más allá de 
las Cancillerías y oficinas estatales 
y diocesanas.

Creemos que se puede afirmar, 
sin temor a equivocarse, que la 
unión lograda en plano meramente 
político, (Lyon, 1 2 7 4 ;  Ferrara-Fio- 
rencia, 1 43 9)  dió resultados con­

traproducentes a la unidad de la 
Iglesia. Las decisiones conciliares 
lirmadas por ambas partes se reci­
bieron en Oriente con desprecio y 
desdén al principio, con od.os c in­
jurias después, que fueron agudizán­
dose hasta levantar la barrera in­
franqueable de prejuicios e igno­
rancias.

L a  historia recuerda con honor 
nombres de Emperadores ilustres 
que trabajaron con ahinco por la 
verdadera unidad. Siempre se ha­
blará con resi>eío de los Empera­
dores, Miguel V II, que a los 20 
años de la ruptura definitiva de 
Oriente con el Ocidente pedía nuc- 
vameme la comunión con Roma, a 
Juan Vetatzos, que logró una actitud 
benévola del clero ortodoxo liacia 
la Curia Romana, a Miguel el Pa­
leólogo, que llevó a la unión al 
Oriente Cristiano en 1274,  y a Juan 
el Paleólogo, que nuevamente res­
tableció la paz religiosa entre Orien­
te y Occidente en el Concilio de 
Ferrara-Florencia.

Si los esfuerzos unionistas de 
tos Emperadores hubieran vracido 
la oposición del clero y de la jerar­
quía ortodoxa la unión de la cr -̂ 
tiandad sería hace tiempo un hecho 
consumado.

Quizás parezca extraño a alguno 
de mis lectores, como la Iglesia ca­
tólica entró en relaciones con Empe­
radores cuya vida no siempre era 
conforme a la ley divina y precisa­
mente con el fin mediato, pero prin­
cipal de unir la Iglesia oriental con 
la occidental. E n  la Edad Media e 
Pontificado Romano además de 1» 
jurisdicción espiritual, tenía la pr̂ ' 
ponderancía de una gran potencia 
de orden temporal. Esta armonios  ̂
convinación de lo temporal con lo 
espiritual fué en aquellos siglos, en­
carnación lógica de las circunst^ 
d as históricas imperantes. «NaOi'-. 
pues, se escandalice porque los Ro­
manos Pontífices, puesta su roitao» 
en la catolización de Oriente, y te­
tándose de un negocio enteramen 
religioso, se lentrometiese en asun­
tos meramente políticos. N i tampoc®
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tiós maravillemos de que los Empe­
radores bizantinos acudieran al Papa 
para confirmar la unión por amor 
exclusivo a los intereses rnateria- 
UsT. (Dr. D. Hilario Gómez, Pbro.)

B) D E FE N SO R ES U N IO N IS­
TAS EC LESIA STICO S. — No han 
faltado entre los dignatarios ecle­
siásticos de la Iglesia ortodoxa 
oriental hombres de horizonte am­
plio y de visión clara del problema, 
que han encauzado sus energías a 
exiemiinar el cisma entre los cris­
tianos. Nota característica de estos 
cami>cones de la unión ha sido el 
aislamiento. E n  sus campañas de 
pacificación han permanecido ais’a- 
dos del mundo que les circunda y 
por eso han sucumbido la mayoría 
de las veces a los ata(]ues de los 
contrarios. Este negocio podemos 
decir, no ha interesado lo más mí­
nimo a muchos de los hombres más 
destacados en el campo oriental. La 
Jerarquía se creyó en todo tiempo 
poseedora única y total del patri­
monio espiritual ijue nos legó Nuet- 
iro Divino Redentor. L'na unión de 
miras univefsaic:, un interés común 
religioso en un gru j» notable de 
líjs Jerarcas ortodoxo., orientale.5 hu­
biera llevado fácilmente a !a unión. 
Si las voces unionistas de Be.sarión 
de Nicea, de Isidoro de Kiew del 
Patriarca Constatinopolitano. Metió- 
fanes Cyzikos, y otros meritísimos 
artífices de la unión hubieran reso­

nado en la conciencia de muchos 
príncipes eclesiásticos, no contem­
plaríamos el estado deplorable que 
nos ofrece actualmente la ortodoxia 
oriental. Todos más o menos, reci­
bieron la recompensa del desprecio 
y algunos los tormentos. E l Pa­
triarca de Moskou, Isidoro, fué en­
carcelado y depuesto por haber fir­
mado la paz religiosa en el Concilio 
unionista de Ferrara-Florencia.

La unión ha interesado a muy 
pocos. Cierto que si ella hubiera 
llevado consigo los adelantos ma­
teriales, las ventajas económicas... 
otro aspecto nos ofrecerían las Igle­
sias orientales.

En los últimos decenios la atmós­
fera unionista ha cambiado notable­
mente. La Iglesia oriental reacciona 
fuertemente contra la dura expe­
riencia de la autocefalía nacional. 
Buscan una autoridad fija  y estable 
de orden espiritual que asegure la 
debida libertad religiosa de las con- 
( iencias. Amsterdam fué el expo­
nente de las nuevas orientaciones 
religiosas. ¿Será un día próximo 
Roma, la Roma papal ? A .-^isier- 
dam fueron las Iglesias orientales 
clamando la libertad, La catolicidad 
de la Iglesia. Pero creemos que con 
su comportamiento tolerante hacia 
los protestantes se cerraron más a 
la Iglesia católica. ¿Volverán a reu­
nirse las Iglesias protestantes y or­
todoxas en un movimiento ecumé­
nico ? La Iglesia católica en todo

tiempo se mostró acogedora de loá 
errantes. Hoy, apremiada por las 
voces de angustia del campo disi­
dente, señala amplias directrices al 
verdadero mo\ómiento ecuménico. La 
instrucción de la Sagrada Congre­
gación del Santo Oficio de i 'de 
marzo de 1950, contiene normas 
concretas sobre las reuniones de ca­
tólicos y disidentes. Ello constituye 
un avance en el campo de la unión. 
Que los orientales sepan aprovechar­
se de esta gran concesión que les 
hace la Iglesia católica.

M ISIO NES CATOLICAS, con la 
inserción en sus páginas de esta 
sección oriental, ha querido unirse al 
clamor unánime de ¿  Iglesia ca-ó.i- 
ca en este Año Santo, año del gran 
reiorno. Con esto no ha hecho otra 
cosa que seguir su tradición y rai­
gambre misionera, ocupar con digni­
dad el puesto entre las primeras re­
vistas al servicio de la causa misio­
nal. M ISIO N ES CATOLICAS es 
una vez más, fiel intérprete de las 
consignas pontificias. Exponente 
magnífico de esta sumisión a la San­
ta Sede son estos artículos que se 
lian encaminado a ' llevar a tu con- 
conciencia, lector, el conocimiento 
pleno, bien que somero, de la orto­
doxia oriental, el cariño y la sim­
patía por los orientales y la nostal­
gia por la unidad de la Iglesia cató­
lica.

A, Vives, cmf.

El p r o b l e m a  d e  la e d u c a c i ó n  e n  la I n d i a  y e n
e s p e c i a l  e n  O r i s s a

Interesantísimo y documentado estudio por el Rdo. P. V. Urbaneja, C. M.
vMisionero ds Cuttsk)

Con motivo de unos decretos rccicu- 
lememe publicados en el Ministerio de 
Educación de la Provincia d'J Orissa y cuyo 
texto citaré más tarde, por los cuales 
se priva a los individuos de las clase.s 
bajas y analfabetas de la ayuda que el 
Gobierno Provincial venía concediéndoles, 
me he decidido a poner al tanto de lo que 
«te decreto puede significar para nos­
otros, en la M.sión de Cuttak.

Antes de pasar a hablar de la  política 
seguida en las diversas Provincias y  en 
«pee.al en Orissa, permítaseme poner por 
delante las cláusulas de la nuwa Consti­
tución referentes a la Educadt^  como 
un reflector a cuya luz podamos juzgar las 
regulaciones de los distintos Gobiernos Pro­
vinciales.

En el Art. 28 ( 1 )  se lee: «No ense­
ñanza religiosa será permitida en ninguna 
institución escolar mantenida exclusivamente 
por el Estado.»

Art, 28 (2). «Esta cláusula no se aplica­
rá a una institución educativa que, aun- 
quo administrada por el Estado, exija por 
los términos de su Fundación que se im­
parta educación religiosa.»
. Art. 28 (3). «Nadie que asista a una 
JMiuución escolar reconocida por el Go- 

o que reciba ayuda de los fondos 
uei Estado, podrá ser obligado a tomar 
pane en la eimeñanza religiosa que pue­
da tener lugar en d  cha institución o aten­
der a alguna ceremonia religiosa que pue­

da tener lugar en dicha institución o en 
edificios adyacentes, a no ser que dicha 
persona, o su tutor en caso de un indi­
viduo me.nor de edad, haya dado su con­
sentimiento.»

Art. 29 (2). «A nadie se le podrá negar 
la entrada en una institución escolar man­
tenida por el Estado o que reciba ayuda 
de los bienes de! Estado por razones de 
religión, raza, casta, lengua o por cual­
quiera de ellas.»

Art. 30 ( i ) .  «Toda minoría basada ya 
en religión o lengua, tendrá el derecho 
de establecer y administrar instituciones 
escolares a su gusto.»

Art. 30 (2). «El Estado al conceder 
ayudas a instituciones escolares no hará 
d.stinción de ninguna clase en desfavor de 
una iiisiitución escolar fundado en que 
está dirigida por una minoría basada ya 
en religión o lengua.»

Aclaración a estos artículos de la Cons­
titución:

E l Art. 28 ( i )  según aprobado última­
mente p e í  1.1 supresión de las palabras 
«por el Estado».. — «No enseñanza reli- 
g o sa  será dada por el Estado..., supone 
que en lo sucesivo no habrá posibilid.id 
de conseguir el derecho de impartir eda- 
cación religiosa dentro de una escuela 
míjiteuida por el Gobierno, a los estudian­
tes católicos que frecuenten las dichas es­
cuelas. Esto, en efecto, no tenía lugar en 
ninguna escuela del Gobierno a no ser en

un pequeño número de escuelas primarias.
Permanece, pues, la obligación de los 

padres y de los sacerdotes de proveer en­
señanza religiosa a aquellos estudiantes 
católicos que por circunstancias especiales 
se vean obligados a acudir a las escuelas 
del Gobierno 11 otras no-cat’ÓIicas,

En el Art. 2 Í  (3) el derecho de impar­
tir educación religiosa o tener ceremonias 
religiosas para los estudiantes católicos en 
nuestras instituciones de enseñanza está im­
plícito aunque no expresamente menciona­
do. Por lo tanto, según insinuó un perito 
en leyes el P . J .  D'Souza, S . J . ,  convendrá 
que en nuestros prospectos escolares se 
añada la frase de que «los estudiantes 
católicos que deseen ser admitidos en nues­
tras escuelas, deberán aceptar las regu- 
lac.ones referentes a la instrucción re­
ligiosa y las ceremonias del culto.»

Por lo que se refiere a lo.s estudiantes 
no-católicos que deseen atender a las clases 
de religión, se hace necesario recibir, por 
escrito, su consentimiento o el de su tutor 
en caso de un estudiante menor de edad.

Art, 29 (2). Este artículo supone que 
iiucsir.is escuelas ayudadas por el Gobier­
no. deberán estar abiertas a todos. Esto 
no es más que un complemento a la  nor­
ma ya existente, al menos en muchas Pro­
vincias. siendo ésta una de las condiciones 
requeridas para recibir la ayuda del E s­
tado. E l P . J .  D'Souza, S. J .  añade sobre , 
este particular que «nosotros debemos iia-
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pedir que nadie lo interprete en el sentido 
de que los miembros de las diversas co­
munidades tienen el mismo derecho de ad­
misión en las instituciones de educación de- 
nomiiiacionalcs. La cláusula, dice, no ex­
cluye la  preferencia que naturalmente las 
instituciones denominacionalcs pueden dar 
a los miembros de sus propias creencias re­
ligiosas; después de atender a éstos, los 
demás deberán ser tratados sin distinctón 
de ninguna clase.»

Sin embargo, « lo  puede dar lugar a si­
tuaciones menos agradables en especial 
cuando sea introducido el método de en­
señanza obligatoria.

Las cláusulas i y 2 del Art. 30, junto 
con la cláusula 3 del Art. 28, son las 
verdaderas salva-guardias de nuestras ins- 
titucionM escolares.

Entre los muchos problemas que con­
fróntala a  la India despué-s del advenimien­
to de la Independencia, dice el Editor de 
«Ürissa Review», el más urgente es el 
problema de la educación de los millones 
de sus habitantes. E l  tanto por ciento de 
los analfabetos anterior a la Independencia 
era da unos 85 «/o- Frente a esto campea 
la más extremada miseria. La convicción de 
que lodo progreso en el orden material 
presupone la eslirpación de la ignorancia 
en las masas, condujo al Gobierno al pensar 
sobre el problema de la educación obligato­
ria para todos los niños de edad escolar, 
sin olvidar la obligación de trabajar por la 
educación de los adultos analfabetos.

Durante el primer año de la Indep2ii- 
dencia se preparó el plan para este edificio 
colosal de la educación. A  pesar de las di­
ficultades inherentes al cambio político rea­
lizado, los educacionistas, así del Gobierno 
central como de los Gobiernos Provinciales, 
trabajaron por preparar el esquema de 
educación que fuera más adecuado a las 
necesidades del país; pero apenas nuestros 
educr.cionistas habían preparado los esque­
mas para un sistema de educación social, 
básica y técnica se hubo de pensar en el 
problema de la subvención pecuniaria más 
grave que el primero.

Para esto se formó un Comité dirigido 
por Mr. B . G. Kher Primer Ministro y 
Ministro de Educación de la Provincia de 
Bombay, a fin  de solucionar la cuestión 
del modo más rápido que se pudiera. Este 
Comité sugirió que se debería introducir 
un sistema de educación obligatoria dentro 
de un período de 16  años. También reco­
mendó que el 70 0/0 de los gastos debería 
ser subvencionado por los respectivos Go­
biernos Provinciales y el 30 «/o por el Go­
bierno Central. Estas resoluciones fueron 
aceptadas con alguna enmienda en enero 
de 1949.

Para estudiar lo referente al sistema de 
educación para los adultos, se formó otro 
Comité presidido por Sri Mohán Lal Sakse- 
na. Este Comité recomendó que se lanzara 
un programa de educación social con el fin 
de conseguir la educación de un 50 «/o de 
los individuos analfabetos comprendidos en­
tre los 12  y 40 años de edad, dentro de 
un período de cinco años. Los gasios debe­
rán ser cubiertos a partes ¡guales por el 
Gobierno Central y por los Gobiernos Pro­
vinciales. Elsias rí'soluciones fueron también 
aceptadas con pequeñas modificaciones.

De este modo el plan estaba completo; 
sin embargo, las dificultades económicas 
por que atravesó el país, sobre todo en la 
segunda mitad del año 1948, obligó a re­

visar dichos programas de educación. Así 
y iodo hubo u-i aumento considerable en el 
pretupuesio para la educación. Dicho pn-su- 
pufsio que ames de la Independencia era 
únicamente de 20.000.000 de rupias as- 
cend'ó eji 1949-50 a  51.000,000 de rupias.

En febrero de 1940 tuvo lugar una Con- 
l'eronc a de lo ' Ministros de Educación de 
las d.tersas Provincias, presididos por 
Mr. Maulann Abul Katan Azar, Ministro 
de F-ducac óii en el Gobierno Central, para 
determinar el plan d. finitivo de educación 
y se acordó r.-panir entre las Provincias la 
cantidad de 10.000.000 de rupias eon el 
fm  de ayudarlas a la realización de di­
cho plan.

De r.u'-vo el Ministro de Educación del 
Gobierno de Dheli, r-.spondiendo al debate 
sobre el presupuos o de 19 50 -51, se vuelve 
a quejar de que la mayor dificultad en el 
camino de la aplicació.i dcl s'S’ema de edu­
cación de las masas es la dificultad eco­
nómica, y la miseria del presupu-s'o conce- 
d.do al departamento. Necesitaríamos al 
mei'os 150,000.000 de rup'as para conse- 
gu.r ei complemento de los planes pro­
puestos al Gobierno y, sin embargo, se nos 
ha concedido únicamente de 30.000.000 
de rupias. E l Gobierno expresa su senti­
miento en poder suvenciontir con abundancia 
nuisiro Departamento de Educación, pero 
el Ministro no pudo menos de mostrarse 
pesimista sobre el presupuesto y añadió: 
oEl fuiidamenio de todo progreso es el d i­
nero y sin i.s;e elemento es imposible dar 
un sólo paso adelante. Todos los proyectos 
de educación básica, social y de adultos 
preparados por el Ministerio de Educación 
deberán ser archivados por deficienci.a 
de fondos». (The Mail, 17-3-50).

Junto con estos pr.ncipios le a le s  y prác­
ticos, apuntemos aquí, para mayor inte­
ligencia de lo que sigue, las diversas clas-?s 
de ajudas económicas que los estudiantes de 
las clases bajas o nuestras instituciones es­
colares venían recibiendo del Gobierno con 
el nombre de subvenciones escolares.

1)  Subvención o ayuda al individuo o 
insiilución que regente una escuela privada, 
comprendiendo muchas veces subvención es- 
pec.al para la construción del edificio de 
la escuela.

2) Subvención o ayuda a aquellos indi­
viduas de las clases pobres que estudian en 
las escudas ya del Gobierno ya de alguna 
institución privada.

Esta ajaida puede ser a la vez de dos 
clases.

a) Dispensando al tal individuo de las 
pagas de las cuotas mensuales o de los 
honorarios de exámenes.

b) Gonces óii de una ayuda pecuniaria 
mensuil o alnuái a fin  de que el dichu in­
dividuo pueda continuar sus estudios.

Vtaitos ahora lo que ha pasado y está 
pasando en algunos estados independientes 
y varias provincias en particular en Travan- 
core. Madras, Bihar, Provincias Centrales 
y Orissa.

T r a v a n c o r e

Aunque es una cuestión un poco vieja, es 
evidente que merece ser conocida la  polé­
mica sobre la educación en el Estado in­
dependiente (ahora incorporado a la India) 
de Travancore, pues bien, se puede decir 
que allí han aprendido otras Provincias a 
hacer esta clase de persecución a las escue­
las católicas.

No poseo los periódicos de aquellos días,

pero tengo a mi disposición un folleto im­
preso por entonces para circulación privada 
y confidencial, titulado: «Notas sobre la 
actual situación de los católicos en Tra­
vancore» .

Estas notas, aunque breves, no dejan de 
darnos luz más que suficiente para ju>- 
gar la persecución solapada que se des­
pertó vn el Estado Independiente de Tra­
vancore.

Co ilienen estas notas once capÍLulos inti;- 
santísimos, pero aquí trataremos de ontrv- 
sacat Ig más iniercsante del capítulo I\', 
donde tiabla de la po'ítica en la Educa­
ción, En once páginas de letra menuda 
ros describe la verdadera situación esculir 
de Travancore en aquellos dí.ni y el revuelo 
que levantó en toda la pronta de la Penín­
sula. Comienza por darnos una idea de 
los esfuerzos de los misio.ncros cristianos 
y en especial de los católicos, pior la edu- 
cac'ón. En pocas palabras dice; «En Tra­
vancore. el Estado más culto de la India, 
el 70 o/n de las escuelas inglesas (donde el 
med.o de enseñanza es el inglés) está en 
manos de los cristianos, así como el 72 c'd 
de todas las escuelas primarias. Los cuatro 
únicos colegios privados pertenecen a la 
comunidad cristiana.

En  el Censo deí Estado de Travancore 
de 194 1 confiesa ei Gobierno los datos 
siguientes sígriiíicativos por demás.

1) Es evidínie. d xe , que el porcentaje 
de individuos educados es mayor donde los 
cr.siianos lorinaii la mavorla.

2) En el diagrama comparativo de los 
individuos educ.ados perieiiecientes a las 
diveisas comunidadi-s, los cristianos van 
a la cabeza.

3) Los cristianos forman el mayor 
porcentaje de los estudiantes que asisieo 
a las e.scuslas inglesas.

4) Entre las escuelas primarias, mien­
tras el número de las dirigidas por el 
Gobierno es de 863, las Instituciones pri­
vadas dirigen 2 .16 9  (una mayoría notáble 
está dirigida por los católicos).

5) En la segunda enseñanza el Go­
bierno dirige 184 escuelas, mientras que las 
insiiiuciones privadas regentan 223.

O sea que dos terceras partes de la 
educac ón primaria en Travancore y más de 
la mitad de las escuelas de segunda ense­
ñanza están en manos de las instituciones 
privadas, yendo a la cabeza de éstas las 
instituciones dirigidas por los católicos.

En estas circunstancias, el Gobierno de 
Travancore lanzó una política de nacio­
nalización de las escuelas de primera y 
segunda enseñanza que, debido a las cir- 
cunsiaiic as de proscíitisino o si se quiere, 
de abicTia pere.cución a IOj  cristianos, dio 
a una poiém.ca que traspasando los límites 
del Esiado de Travancore se convirtió en 
una euisí.ón nacional. Estas noticias reci­
bieron preeminencia en todos los perió­
dicos del país con comentarios en pro y en 
contra de los cristianos. Se colocaron un 
sinnúmero de Conferencias lamentando la 
política del Gobierno de Travancore y su­
giriéndole que, no solamente no pusiera 
cortapisas a las instituciones privadas qui 
se dedicaban a la enseñanza, sino más bien 
que hiciera lo posible por alentarlas en su 
espíritu desinteresado de extender la edu­
cación y tratara de ayudarlas materialmente 
en sus esfuerzos ccceiómtcos por mantener 
dichos centros del saber.

{Continuará).
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de ■ f f i í i o t i a  d e  la  T^ieáta d e  h  

• A s u n c i ó n

El gran DOGMA proclamado en este Año Sanio

INTRODUCCION

Desde que J .  C., en la plenitud de su generosa inmolación, 
nos entregó en testamento a su Divina Madre, el cristianismo ha 
enrairado en lo más profundo de su ser la devoción a la Virgen. 
Después de la declaración de su Maternidad Divina en el Con­
cilio de Efeso ( 43 ' )  contra la blasfemia de Nestorio. esta vene- 
rac.ón ha ido consiaijiemente cu aumento. Por eso se introdujeron 
muluiud de fiestas y se dedicaron importantes Basílicas y San­
tuarios a su niombre. Su culto quedó íntimamente ligado al de 
J. C.. tomando un carácter medio, entre el dedicado a Dios y el 
que se destinaba a los Santos. La Iglesia por su parte fomentó 
más esta devoción aprobando e instituyendo nuevas fiestas en su 
honor. La primera de que se tiene noticias, exceptuadas la Puri­
ficación y t^  vez la de su Maternidad Divina, es la de la glo­
riosa Asunción de la Virgen al cielo; que pronto adquirió una 
importancia y explendor extraordinario- Una de las manifesta­
ciones que descubren esta riqueza de contenido es la variedad de 
nombres que recil?ió. Hasta el siglo XV, aunque no siempre bajo 
ia misma formalidad en las diversas iglesias, se llamó; «Pau- 
saiioí, íDqrmitio», y también cTransitus», «Depositio» ; y en 
griego «Koimesis», «Metástasis» y «Analexis» ; pero el que me­
jor expresa el rnisterio de la fiesta es el de Asunción, que eti­
mológicamente significa: «Apoyo», fuerza extrínseca en que se 
diferencia de la Ascensión; Subida por propia virtud. Nótese 
que esta palabra Asunción, se empleaba también para significar 
la muerte de los Santos, como dice San Agustín.

O RIG EN

Al querer descubrir el origen de esta fiesta nos encontramos 
envueltos en oscuras tinieblas que nos cierran el paso. No faltan 
amores que pretendan remontarla al tiempo apostólico, aunque 
sin pruebas justificantes.

Lo único que podemos afirmar con seguridad, según el resul­
tado de recentes investigaciones del P. Capelle, O. S . B ., citado 
por el P, Llopart, es que el año 450 existía cerca de Jerusalén 
un Santuario en honor del «Reposo de la Virgen*, cuya f¿K i- 
vkiad celebraban el 1 5 de agosto; y en la que algunos han 
creído ver equivocadamente la celebración de la fiesta asuncio- 
Dista. Esta festividad fué instituida para conmemorar ei supuesto 
reposo de la Vilrgen, cuando por el decreto de Augusto iba ca- 
nuiDo de Belén.

Aun antes de la festividad o institución de una fiesta, se en­
cuentran no pocos testimonios de la verdad de que es objeto, 
tsios testtmonios suponen mucha mayor prioridad en la pro­
pagación, si no de la fiesta, sí ciertamente de la verdad y 
floctrilna de la misma; ya que son la expresión fie l del común 
sentir de entonces. Tratándose de la Asunción estos testimonios 
nos descubrirán un poco la incógnita de su origen.

Lo más probable es que.apareciese en Jerusalén, corazón del 
I crisuamsmo, como las principales fiestas del culto cristiano;
I con motivo de las peregrinaciones a que daría lugar la tumba

así un movimiento de verdad popular 
que daría ocasión, primero a una d ióc^ is y d e ^ é S  a toda la 

aprobarla oficialmente. Esto, en términos gene- 
Ff” ' autores prefieren buscar su lugar de origen en
weso, donde, según ellos, murió la Virgen; opinión caída ya 
completamente en desuso. ®  r  /

L . i  ^  ~  Los primeros documentos que nos hablan
1 bien Madre de Dios, y por cierto que lo hacen
I de son los Apócrifos; pero aunque no carezcan

histórico y claramMite nos reflejen el ambiente 
pueden inducimos siquiera a una mera conjetura 

lia v'̂ '̂  ^ ‘̂stk ra  una fiesta conmemorativa de la Asunción de 
leí documentos asuncionistas se encuentrwi en
I litúrir̂  pero ninguno de carácterI de «la'*’ 1*® interesa. E l primer testimonio
|p., • lo encontramos en Oriente y se lo debemos alI Teodosio de Alejandría; es un discurso
I »  ® ultimo año de su vida, el 565, al introducir en
ImeniP solemnemente esta festividad, como consta clara-
llistó expreso testimonio del historiador Nicéforo Ca-
Ición’p *™'^'** excluya la posibilidad de anterior institu­
id  trn”  diócesis; entre los años 582 y 602, en que ocupó

a .Emperador Mauricio, apareció un decreto suyo,
liodo 1* celebración del Tránsito de Ntra. Sra. para

15 de agosto- Este documento no hace al 
lalsnífin, institutor de la fiesta, como han pretendido
lA*nari, supone en ésta mucha mayor precedencia.
Ihacen a °  de este Emperador, los testimonios se
l-««n más abundantes.

Del 620, se conserva un sermtki de San Juan de Tesaló- 
ntca de carácter pastoral; y en los 10  años más tarde, otro 
de San Modesto de Jerusalén. En  el siglo V I I I ,  hallamos a 
los grandes Padres San Juan Damasceaio, San Andrés Cre- 
tense, San Germán de Constantinopla, cuyas homilías hablan 
ya muy claro sobre la Asunción. Estos documentos se prolon­
gan hasta el siglo X  en que surge una dura contíoversja en 
casi todo el mundo sobre el concepto mismo de Asunción: si 
la Sima. Virgen había o no subido corporalmente a los cielos; 
sî  realmente había resucitado a  no. Esta polémica duró hasta 
bien entrado el siglo X V I en el que el concepto católico triunfó 
por completo.

F n  Occidente. — ¿ Cuándo se extendió esta fiesta « 1  Occi­
dente ?

A l responder a esta pregunta debemos hacer notar la distin­
ción que se hacía en algunas iglesias del Oriente, eníre la 
fiesta de la Dormición o Tránsito y entre la de su Astmeión 
al cielo, fiestas que identifican la mayor parte de los autores, 
81 exceptuamos los modernos.

Teniendo esto en cuenta decimos que la fiesta de la  Dormi­
ción o Tránsito apareció en Oriente a mediados del siglo V I. 
siendo aprobado por el Papa Teodoro I  para la Iglesia a me­
diados del siguiente (642-649).

En cambio la fiesta de la Asunción debe su origen a las 
Galias, como consta, por el Lecciemario de Luxeil, el misal 
gótico y el de Bobbío, el martirologio Gregorio de Tours, que 
no todos reconocen como auténtico.

Esta fiesta no fué introducida en Roma hasta bien entrado 
el siglo octavo, cuaiido había adquirido ya un carácter casi 
universal; uniéndose las dos fiestas en tma sola, que hoy cono­
cemos con el nombre de ASU NCION .

Como nota de interés hemos de advertir que en los primeros 
siglos de su institución, generalmente se tendía, al menos « i 
muchas iglesias orientales, a separar el Triunfo de Virgen de 
su gloriosa muerte, fijándose sólo para su conmemoración 
en esta última; considerándola sí como una muerte santísima, 
pero nada más; y consignándola como la muerte de un santo 
cualquiera en los calendarios y  martirologios. Hoy día, sin 
embargo, ya desde el siglo X V I, se considera más bien su 
triunfo o subida a los cielos, llegando algunos hasta a negar 
su muerte real. Esto no signihea variación en el objeto formal 
de la fiesta; sino solamente que algunas iglesias la consideraban 
bajo distinta formalidad.

Otro de los argumentos para probar la antigüedad y al 
mismo tiempo la entrañada devoción del pueblo cristiano a  la 
Virgen es el testimonio de los monumentos, bien sobrios por 
cieno, en los primeros siglos. E l  más antiguo que se con­
serva es un sarcófago del siglo IV , aparecido en Zaragoza, que 
representa a  la Sir». Virgen, rodeada de los Apóstoles, en ac­
titud de subir al cielo y dando la  mano a Jesucristo que ■ viene 
a buscarla. No aparecen más huellas hasta el siglo V II  y  V I I I , 
del que se conservan varios monumentos inspirados en esta 
festividad.

EVOLUCIO N
•Aparecida, pues, lo más tarde a  mediados del siglo V I, 

la f i« ta  de la Asunción adquirió pronto un esplendor extraor­
dinario como ninguna de las fiestas marianas. A  esto contri­
buyó la solemnidad de que la rodearon los Romanos Pontífices. 
Hacia el 690 el Papa San Sergio I  ordenó que se hiciese este 
día en Roma una solemne procesión que recorriera desde la 
baisílica de San Adrián en el Foro hasta Sania Maxía la 
Ilayor, donde el Papa celebraba la «Misa estacional». Dos 
siglos más tarde su sucesor León IV  estableció que la fiesta de 
LA  ASU NCIO N fuese precedida de una vigilia en Santa María 
la M ayor; vigilia que era celebrada por el clero y pueblo 
con gran devoción, pasando toda la noche rezando y recorriendo 
todas las iglesias de Roma, dedicadas a la Virgen. Este rito 
vigiliar en el que intervenía todo el pueblo con hachas encen­
didas y  cantando devotas antífonas y letanías, fué adquiriendo 
progresivamente mayor celebridad y solemnidad, llegando a 
ser una de las manifestaciones religiosas más típicas de la 
Roma medieval. En  el siglo X I I  habla sido un poco modifica­
d a ; no era el Papa el que dirigía la procesión, sino los carde­
nales, esperándola el Pontífice en la Basílica estaciona! de 
Santa María la Mayor para celebrar la Misa e impartir la 
bendición al pueblo, ya cansado por la vigilia y el ayuno. Por 
esta causa en el rito romano, en la tarde de las fiestas solemnes 
no se celebran las segundas vísperas para no entretener más al 
pueblo. Sólo cuando más tarde cayeron en desuso las antiguas 
vigilias nocturnas, el rito romano admitió la celebración, no 
tomando ya entonces parte en ellas el Pontífice.
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E l cantante mexicano de fama 
mundial, José Mojica, «el hombre de 
la voz de oro» paseaba por el mun­
do la gloría de su arte. E l éxito le 
sonreía en todas narte-s. París, Lon­
dres, Berlín, Budapest, Constantino- 
pla, New York, etc., lo recibieron 
de pie y  lo aclamaron. Sus película,s 
atraían siempre legiones de especta­
dores ansio.sos de escuchar su voz.

' Su triunfo fué indiscutible, universal.
Hoy, al desmentir en forma cate­

górica los falsos concentos que gra­
tuitamente se han publicado y co­
mentado ante la decisión transcen­
dental del aplaudido artista, el mis­
mo aludido, no niega el culmen de 
la gloría aue conou'stó en la pan­
talla y  en los auditorios radiales, 
que hoy no significa para él. sino lo 
oue un sueño va’ e para cualnu'era 
de nosotros: «Gozaba de honores 
y  de gloria. Me respetaban v ad­
miraban— ha declarado úl’ imamen- 
te — . Y  aunque les parezca extraño, 
esa es la razón por la cual abracé 
esta nueva vida ».

Durante muchos años, José Mo- 
iiea sirvió a  un señor exigente y  
mentiroso; el mundo. Todas sus fa­
tigas V trabaTos, aparentemente re­
dundaban en gloria suya. E ra  el ar­
tista del mundo.

Desde entonces acá, han tran.s- 
currido trece años. Y  [Parece in­
creíble ! I Qué de cosa.s nuevas, qué 
de transformaciones se han obrado 
en estos cortos trece años!

Una de ellas: «fosé Moiiea ha 
m uerto»— nos declara alguién. Pe­
ro ¿Quién es ese «alguien»? Vea­
mos. Un franciscano perfecto. Viste 
el sayal café del pobrecillo de Asís. 
Usa sandalia.^; se ciñe con el albo y  
nudoso cordón de los Frailes Meno-

F r a y  J o s é  Feo. 

de G uadalupe 

M ojica

El artista de Dios

res y en su cabeza se advierte dise­
ñada la tensura clerical ou^ indica 
la consagración a Dios. Muchos van 
a exclam ar: i Pero si c-s el mismo 
fosé... lAlm!  Y a  es düe oue To.sé 
Moiiea había mu^^rto. Anuel fran­
ciscano es el R. P. F ra v  To.sé Fran­
cisco de Gu''da'une Moi’ca. Y  si no. 
observad. E s  modesto. Sencillo. A ’e- 
gre, sí. porque es hi’o del Santo de 
la alegría, pero religioso. Los re- 
r>orferos de Z ig -Z a g  lo ven v  no 
deian de estamparlo en su revista: 
«el franciscano impone su p^r.soncli- 
dad de sacerdote ».

«Es cierto que su figura ha cam­

biado— dice una revista de cine — 
pero aun oonserva ese aire majes­
tuoso que le valiera una admiración 
rayana en la idolatría». [Ahí Eso 
es lo que os impulsa a ver en el 
sacerdote de Dios al ex artista de 
ayer. Sus facciones, su modo de ser. 
Pero ¡nada más 1 E l  P. Mojica no 
puede sufrir en su contextura fíáca, 
pese a su determinación de hacere 
sacerdote, otra clase de tran.sfomia- 
ciones de las que va imprim’endo el 
tiempo al pasar por esta cáscara 
material que llamamos cuerpo.

Por lo tanto el P. Mojica seguirá 
sendo alto, fornido, de cabellera on- 
du’ a, de dientes blancos y parejos 
voz melodiosa al cantar y entera al 
conversar, de mirada franca y son­
risa generosa; mexicano puro y per­
fecto caballero. Lo que ha cambiado 
es su idea!, su rumbo, su espíritu. La 
llama que enciende su pecho, arde 
ahora para fines sublimes, sobrena­
turales! su mirada escruta otros ho­
rizontes más amplios y más bellos; 
su sensibilidad y dotes de artista, 
sus energías y todo el respeto de 
su vida, están puestos al servicio de! 
Señor «que obrando bajo la acción 
de su Gracia, impulsa a las almas 
por los santos caminos por donde 
E l quiere llevarlas » — como mani­
festó él mismo en Bueno.s Aires,

Terminemos confesando que, «loié 
M ojica» a secas, el astro de la pan­
talla que recorrió los paíse.s cantan­
do para el mundo, ha muerto: lo 
hemos visto por nuestros propios 
o:os. [H a muerto! Y  en su lugar 
vive ahora el sacerdote, el apóstol 
el franciscano [E l  artista de D;o;i!

F r . M a n u e l  M o n t e c in o s  G„ 
O. F. M.

(Ffen^ de lo f i g .  an'erior).
A tal importancia llegó esta fiesta, que el Papa Bonifa­

cio V I I I  permitió iuntamenie con Pascua, Pentecostés y Navidad, 
celebrarla aún estando en entredicho.

En cuanto a la fecha de su celebración ha habido algunas 
variantes- En los primeros siglos de su fundación, al m«io'! en 
Occidente, se celebraba el i8 de enero, como consta por el 
Sacramentarlo Galicano y por antiguos calendarios v martiro­
logios. En oriente, en cambio, por mala interpretación de la 
fiesta del Reposo, de que antes hablamos, nue se celebraba el 
15  de agosto, se fijó  también en dicho d ía: y así lo esta­
bleció de una manera estable el decreto del Emperador Mau­
ricio. Cuando ñor preocupaciones de secta en Alejandría y 
también por influjo de los apócrifos se hizo distinción entre 
Natalicio o Tránsito y  Asunción, se fijó la primeía el 18 
de enero y la Asunción el 15  de agioto. Los Ne&ifcrianrf 
la celebraban el ríem es inmediato a Navidad, aniversario, 
según ellos, de la muerte de la Virgen. Sin embargo, predominó 
como más importante, la  fecha de la Asunción; fecha que pasó 
tLmbién al Occidente, probablemente al ser absorbidas las di­
versas liturgias por la  romana, en la alta Edad Media. En la 
actualidad sólo los Armunios v  Coptos católicos de las riberas 
del Nilo, la celebran el 18 de enero.

gunos vestigios, y desde el siglo V  en adelante constantemente 
sostenida por el testimonio elocuente de monumentos, frescos, 
miniaturas, manuscritos y textos, que constituyen i m_ a ^  
memo admirable y seguro de la creencia del pueblo cnstUM 
en la muerte de la Sma. Virgen y en su Asunción a los ciei« 
en cuerpo y  alma. E l triunfo subsecuente de_ su coronaciW, 
parece cierto fué incluido ya desde el principio en el oDje 
formal de la fiesta, a l menos en la de la Asunción.

Resumiendo cuanto hasta aquí llevamos dicho: La tiesta «  
la  .Asunción, no haciendo mucho hincapié en la ,
.Asunción y Tránsito, tuvo su origen en oriente, a medun» 
del siglo V I ;  apareció en occidente a fines del mismo; sienac 
aprobada oficialmente en Roma hncia el año 780, para toda 
cristiandad.

CONCLUSION

FU NDAM EN TO  H ISTO RICO  
E l único fundamento histórico de esta festividad es

No voy a detenerme a exponer los delicados sendtnien‘«  
y la riqueza extraordinaria de la Liturgia en todos los 
particulares, de esta festividad; por no ser objeto de núes 
trabajo. Sólo para terminar permítasenos recordar la .
emoción de la Liturgia Galicana que canta alborozada; 
videmos hoy nuestro destierro para aplaudir el triunfo d 
M adre».

tradición, en los primeros siglos solamente demarcada por al- M. C. Astoroa.

I 1 A P O T E O S I S  D E  L A  D E E I N I C I O N  
D O G M A T I C A  D E  L A  A S D N C I O E

«Pronunciamos, declaramos y  definimos ser dog»® 
divinamente revelado que la Inmaculada Madre ® 
Dios y  siempre Virgen María, terminado el curso de 
la vida terrestre, fué asunta en cuerpo y  alma a W 

gloria celeste.»

I: p:
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Muy señor mío:

♦
Yoyang (China). i - X - t g s o .  í

que I .  S S  r j “  í r “ 4 S

revista siendo, escribir frecuentemente en su

u n .e e .„ 1 f ” 2  ’ S X , ' ¿ i í s  S V í m S  o S S ' í  “

Suyo affmo. que se encomienda a  sus oraciones:

F r . L u i s  C a s a d o .

G„
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itiano
ríelos
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la la

en'os
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lestro
siasia 
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Hace más de un año que los solda­
dos rojos tomaron poscs.ón de nuestra ciu­
dad de Yoj’ang. Multitud de banderillas 
rojas, que se agitaban alegremente dan­
do la bienvenida a los esoidados lifaerta- 
dorfs», nos ariunc.aron que aquella mañana 
20 de julio de 1949 pasábamos a la otra 
parte del telón de acero.

La llegada de los comunistas era t.an 
esperada por el pueblo como temida por 
nosotros. Los Paiari-'s anc.anos que se han 
visto envueltos en tantos remolinos de ban­
dos políticos, de motines militares, de ma­
nifestaciones estudiantiles y de contínu.as 
guerras se asombraron de que en la más te­
mida revolución comunista ni un solo cabe­
llo de su cabeza haya caído al suelo. 
«Nunca se habían v.sto tm China soldados 
tan b.en disciplinados.... «No se les pub- 
de poner ni un pero* ; son frases de los 
dichos ladres. Aquí en China fallan todos 
los cálculos europeos. No suponiendo nada 
se está, al menos, menos lejos de errar.

Nuestra casa está habitada por soldados 
japoneses, coreanos, manchücs. mongoles^ 
chinos y nosotros españoles. E s, pues, casi 
cosHiopolita. Todos ellos tienen sus rasgos 
caracterfcticos. Siempre ha habido buena 
concordia entre nosotros y nadie traspasa 
Ioj límites divisorios.

A veces necesitan una olla, una escoba; 
rosoiro.5 se lo cedemos todo con gusto, ¡'i 
la estropean la pagan. Nosotros no acep­
tamos ei dinero, ellos se empeñan en que sí 
tosotros e.-i que no, pero al fin ellos ven­
cen. Son leyes suyas ijue hay que cumplir.

Eti nuestra portería no vive ya el portero 
amenor. Tuvo que ceder «1 puesto a un 
médico del hospital; este médico es japo- 

I ní(i y muy amigo nuestro. Está desespera­
do por los sucesos de su patria. Padece 
aoemás una enfermedad de estómago, re- 

3V® pretende dar fin  con el suici­
do. Habla con gusto del suicidio, pero 
llene una esposa también japonesa con un 
ppon^to de dos años que le endulzan un 

[ y  impiden cometer el

lamK uiieresame era un chino
dfa« r  Fasó con nosotros varios
cunm la B .blia, o mejor, al­
fas ®  cbmunis-‘“s nan hecho suyos.

caminan,,' ’̂ ’ “ -"“ "'slas y los católicos 
mía Paralciameme hacia el logro de 
de ia restablecimiento

' namlis yocial. Pero nosotros cami-

; nos^¿rn^Í^.‘ ’ “ ® ® ‘ del juicio y
nsa^an lerminado. Ellos

■ nios Todavía, decía él, no hé­
ticas *1“ ® 'i®n®n dos tú-

^  mundo den una a los que uo

ha «torbado la eele-
^ vecea° .“V demás Oficios,

envían soldados con la  gorra

calada y armados de pies a cabeza, pero 
Vjeneu sólo a husmear. Se les invita a 
sentarse y ellos agradecidt» aceptan sin dar 
más guerra.

También ha funcionado la catequisis 
entre los paganos y algunas decenas de 
ellos han recibido el bautismo- Un consuelo 
particular causan los que se bautizan ya 
ancianos y que ya cercanos a la muerte 
apienden el camino de la felicidad. Ade­
más ellos han pasado ya las borrascas en 
las que otros naufragan. E llos después de 
una vida de nmifragio entran por casuali­
dad en el puerto.

Los soldados rojos, paganos como son, 
no se preocupan de religión. Entre ellos 
hay algunos más adelantados que y-a saben 
que los hombres todos proceden del mono. 
Claro que cuando algún pequeño de los 
nuestros (tenemos c.nco seminaristas inci­
pientes) les preguntan por su ascendencia 
monil, no les gusta y se enfadan. No 
{lasan de aquí, porque el malccdir y  más 
®1 pegar «está prohibido por los manda­
mientos comunistas».

Por la mañana una hora y por la  tarde 
dos, los soldados que habitan nuestra casa 
tienen su conferencia. Uno habla y  los 
demás escuchan sin chistar. En  su me­
moria y en su enteaidimieato. limpios 
por completo de toda idea religiosa cae 
la  semilla comunista que más adelante dará 
sus frutos. Y  ninguna otra cosa brotará 
porque nada más se siembra.

Las lardes buenas las aprovechamos pai-a 
datTKK un paseo por el campo. La gente se 
extraña de que todavía vivamos entre ellos 
y  cuantos nos conocen nos apellidan «ame­
ricanos». Hoy día todos los europeos son

S*. - * >:<•

í T

para ellce americanos como en otro tiem­
po eran Franceses o ingleses.

No falta quien nos confunde con los 
rusos. En este caso Ies sacamos inmediata- 
meme del error. Sólo faltaba que cual- 
qu.er día fuéramos víctimas de un asalto 
en despoblado por creemos estalinianos.

Mientras tanto pasamos los días tranqui­
los. Sabemos, es verdad, que lo que no ha 
pa:,ario en un año puede pasar en un día • 
pero fallos como estamos de medios para 
oponemos a las circunstancias adversas que 
puedan sobrevenimos, no pensamos en ellas 
de^ndo a Dios todo cuidado de nosotros.'

tranquilo y sin preocupa-

Reramos todos los domingos durante la 
ex|X)sición del Santísimo:

«Concédenos, Señor, la  paz eo nuestros 
ata? porque no tenemos otro que pelee por 
d Ím "^'»’ nuestto

F r . L u i s  C a s a d o , Agus/ino.
Misionero de Yoyang.

ADORACION

A

JESUS

NIÑO

Rey de los Cielos 
Dios Inmortal. 
Vengo a adorarte 
Ante el Portal.
En esta noche 
De Claridad,
La noche bella 
De Navidad.
Y  al adorarte 
Rey del Amor.
Por las Misiones 
Pido, Señor.
Y  por los malos 
Que en frenesí.
Con sus secuaces 
Van contra Ti.
Que sigan todos 
Dios de bondad.
Tu Ley divina 
Que es la verdad-
Y  alumbre a todos 
Rey celestial.
La Luz que irradia 
De tu Portal.

L . C.
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C A L E N D aIó d e  1 9 5 1
con las Intene ¿e cada mes

C IRCU N CISIO N  D E  N- S. J .
E L  D U LCE NO M BRE D E  JE S U S  
S. Antero>p- m- 
S. Tito.ob.
S . Telesforo.p. m.
E P IF A N IA  D E L  SEÑOR.
LA  SAGRAD A F A M ILIA .
S. Luciano, m.

. S. Celso, m.

. S. Nicanor.
S. Higinio, p.
S. Modesto, mr.
S, Gumersindo, ob- 
D. I I  D E  E P IF A N IA .
S. Pablo, E .

. S. Fulgencio,ob. dr.

. C. Antonio, ab.
CO M IEN ZA  E L  OCTAVARIO 

UNION IG L E S IA S . Cát, S. Pedro, R . 
. S. Canuto, rey mr.

Stos. Fabián y Sebastián, mrs.
. SEPT U A G ESIM A .
. S . Vicente.
.. S. Raimundo de Peñafort.cf.
.. S. Timoteo,ob. m.

CON VERSIO N D E  SAN PABLO. 
. S . Policarpo, ob. dr.

S. Juan Cris6stomo,ob. dr.
, SEX A G ESIM A .
. S. Francisco S. 

í .  Sta. Martina, vg. mr.
1. S .Ju a n  Bosco, fd.

Santo Angel de la Guarda.
S. Pedro de Zúñiga, c f .
Sios. Emeterio y Celedonio,mrs.
40 de Cuaresma.
S. Eusebio.
Sias. Perpéluay Felicitas.
Sio. Tomás de Aquino.dr.
S . Juan de Dios, id .
Sia. Francisca Romana, vd.
S. Cavo, mr.
DOM'INGO D E  PASION.
S. Gregorio.
S. Rodrigo,mr.

. Sta. Matilde, vg.
S. Raimundo de Filero, ab.
Los üoLores d-‘ Nues.'ra Señoril.
S. Patricio,ob.
DOMINGO D E RAMOS.
SAN JO SE .

. S. Martín de Braga.

. S. Benito, fd .
JU E V E S  SANTO.
V IE R N E S  SANTO.
SABADO SANTO.
PASCU A D E R E SU R R EC C IO N . 
S. Braulio.

. S-Juan  Damasceno, dr.

. S. Juan de Capisirano, cf.
S . Segimdo, mr.

. S. Víctor, mr.
Sta. Balbina.

lC

. Stos. Felipe y Santiago, app.
, S. Aianasio,ob. dr. 

A SCEN SIO N  D E NE S, 
Sta. Ménica, vd.

S . Pío V, p.
V I de Pascua.
S. Fsianislao.

. Aparición de S.m Migu>TAr¿,J 

. S . Gregorio NaciancenoiOb.dr. f 
Bto. Juan de Avila, cf.

S. Mamerto,ob.
Sto. Domingo de la C.ilzada,cl. |

. PEN TEC O STES.
S. Bonifacio.

. S. Isidro Labrador, cf.

. S. Juan Nepomuceno,cf. mr.
S, Pascual Bailón, cf.

. S. Venancio'.
S . Pedro Celestino, p.

. Sima. Trmidad.

. S. Torcuato.
!. Sta. R ila  de Casia, vd.
. Aparición de Santiago Apístol' 

CORPUS C R IST I.
. Sta. Margarita Sofía Barat.rj 
. San Felipe Neri, fd.
. 1 1  dePemecostés.
. S. Agustín Cant.
1. Sta. M» Magdalena de Paá,>!| 
i. S. Fernando Rey de Castilla. 

María Mediadora.

E li

VII de Pentecostés.
.  V IS IT A C IO N  D E  N T R A . S E A .
í. S.Leóo II, p.
t  Bto. Valentín Berno-Ochoa, mr.

S, Antonio M» Zacarías, cf. 
s! Isaías, pr.
Stos. Cirilo y Metodio, obs.
VlIIdePentecostés.

- S. Zenón.
[, S.as. Rufina y Segunda, vgs. mrs.
I, S.PIo.p- mr.

S.Juan Guarberto,ab.
S, Anadeto, p. mr.
S. Buenaventura, ob, dr.
IX de Pentecostés.
NTRA, SRA. D E L  CARM EN .

, Triunfo d e  la  S a n ta  C ru z ,
, S. Camilo de Lelis, fd.

S, Vicente de Paúl, fd.
S. Jerónimo Emiliano, c f .
Sia, Práxedes, vg.
XdePcaiecostés.
S. Apolinar.
Sta. Cristina, vg.

I. SANTIAGO E L  MAYOR PATRO ­
NO DE ESPAÑA.
Sta, Ana Madre de Nira. Sra.
S. Panialeón, mr.
Sta. Catalina Tomás, vg.
XI de Pentecostés.
S. Rufino.

, S. IgnadodeLO)-ola, fd .

1 S. S, Gil, ab.
2 D. X V I de Pentecostés.
3 L. Sia. Eufemia,
4 M. S. Moisés, pf.
5 M. S. Lorenzo Justiniano, ob.
6 J .  S . Zacarías, pf.
7 V . Sta. Regina vg. mr.
8 S . N ativ id ad  DE Nt r a . S r a .
Q D. X V II  dePemecostés.

10 L . S . N icolásdeT.
1 1  M. S, Jacinto, mr
12  M. Dulce Nombre de María.
13  J .  S. Mauricio, ab.
1 4 V. E x a l t a c ió n  d e  la  S an ta  Cr u z .
15  S. Dolores de Ntra. Sra.
16  D. X V II I  dePemecostés.
17  L . S . Lamberto.
18 M. S. José de Cupertino, cf.
19 M. S. Jenaro,ob.
20 j .  S. Eustaquio, mr.
21 y .  S. Mateo, ap.
22 S . Sto. Tomás de Villanueva, ob.
23 D. X IX  de Peniecosrés.
24 L . Nuestra Señora de la Merced.
25 M. CO M IEN ZA  LA  N O VEN A A SA N ­

TA  T E R E S IT A  Y  S . F ER M IN .
26 M. Stos. Cipriano y  Justina, mrs.
27 J .  Stos. Cosme y Damián, mrs.
28 V. Wenceslao,duq. mr
29 S . Dedid, de S. Miguel Arcángel.
30 D. X X  de Pentecostés.

I
| .  ; í f '

TODOS LOS SANTOS.
C n m . d e  lo s f íe l e s  d ifu n to s .
S, Germán, mr.
X X V  de Pentecostés.
S. Zacarías.

. S.SeverojOb. ,>

. S  Florencio,ob.
S. Severiano, mr.
S. Teodoro, mr.
S. Andrés Avclino, cf.
X X V I de Pentecostés.

S. Emiliano.
. S-Diego, cf.
- S. Josafat, ob. mr.

S. Alberto Magno, dr.
Sta. Gertrudis, vg.
S, Gregorio Taumaturgo, ob.

. X X V Il de Pentecostés.
Sia. Isabel de H.

. S. Félix de Valois.

. Presentación de Ntra, Sra.
Sta. Cecilia, vg. mr.
S. Clemente, p. mr.
S. Juan de la Cruz, dr.

. X X V III  dePemecostés.
S. Silvestre.

. Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa.
S. Gregorio I I I ,  p.
S. Saturnino, o. mr.

' S. Andrés, np. - Comienza Novena In­
maculada.

Por el aumento de los misioneros en Africa Por la educación católica en el Japón. Por el cristianismo de Indonesia, : la labor misionera de las religiosas. Por la educación social de los cristianos en 
las misiones.

Por las misiones de Indochina.

Ntra. Sra. de

S . Ignacio, ot, mr. 
Putijicaciónde Nuestra Señora. 
S. Blas.ob.m r. 
Q U IN CU A G ESIM A .
Sta. Agueda.
S . Tiio.ob.
D E  C EN IZA .
S . Juan de Malta, fd.
S . Cirilo de Alejandría, dr.
Sta. Escolástica, vg.
JO DE c u a r esm a ,
Lourdes.

S ; Damián.
, S. Gregorio I I ,  p.
. S. Valentín, ob. mr.

S. Faustino, mr.
S . Julián,m r.
S. Francisco Regis, mr.
2fi de Cuaresma.
S. Gabiuo.

. S. Nemesio, mr.

. S, Secundino, mr.
Cát. S. Pedro A.

. S. Pedro Damián, dr.
S. Matías, ap.

. 30 de Cuaresma.
S. Néstor.

. S. Leandro de Sevilla, ob.

. S. Teófilo, mr.

■ 5* m

DOMINGO «IN  A L B IS » .
S. Francisco de Paula.
S . Sixto, p.
S. Isidoro de Sevilla, cf.
S . Vicente Ferrer, c f .
S. Celestino.
S. Epifanio.
I I  de Pascua.
S. Demetrio.
Stos. Daniel y  EzequieLpftas. 
Pair. S. José.
S. Julio, p.
S. Hermenegildo,mr.
S. Justino, mr.
I I  de Pascua.
S. lorib io  de L.

. S. líniceto, p. mr.

. S. Eituierio, mr.
S . Cayo, mr.
Sta. Inés, vg.
S. Anselmo, ob. dr.

. IV  de Pascua.
S .Jo rg e .

. S Fidel de Sigmaringa, mr.

. S. Marcos, evg.
S . Marcelino.
S. Pedro Canisio, dr.
S. Pablo de la Cruz, fd .

, V  de Pascua.
Sta. Catalina.

SAGRADO CORAZON DEl 
S. Marcelino,ob. mr.

I I I  di-Pentecostés.
S . Francisco Caracciolo.
S . Bonifacio,ob, mr.
S . Norberto,ob.
S . Roberto, ab.
S. Maximino-
S i o s . P r im o  y  F e lic ia n o .
IV  de Pentecostés.
S. Bernabé.

. S. JuandeSahagútl,cf•

. S . Antonio de Padua.cf.Qt- 
S. Bonifacio el Grande,ob-iul 
S. Modfsto, mr.
S. Francisco de Regís- 

. V  de Pentecostés.
S .E frén . , ,

. Sta. Ju lian a de Falconi£ri.'ll |

. S. SiJverio, p- mr.
S. Luis Gonzaga, cf- 

. S. Paulinode Nola.ob- 
S, Félix, ob- 

. V I de Pentecostés.

. S. Guillermo.
Stos, Juan y Pablo, nirs.

.. S. Ladislao, r.
S . Ireneo.ob. mr. .«j

, STO S. PEDRO Y 
La Conmemoración de 0“

iC í '-

S. Pedro ad Vincula.
S. Alfonso M» de Ligorio, fd. 
Invención de San Esteban.
Sto. Domingo de Guzmán.
XII de Pentecostés. 
Transfiguración d e  Nt r o , S r . 
S. Cayetano, fd.
S. Ciriaco, mr.
S. Juan María Vianney, cf.
S. Lorenzo, de. mr.
S. Tiburcio, mr.
XIII de Pentecostés.
S. Hipólito.
S. Eusebio. cf.
ASUNCION D E N TRA. SRA, 
S, Joaquín, Padre de Ntra. Sra- 
S-Jacinto, cf.
Sia. Elena, emp.
XIV de Pentecostés.
S. Bernardo.
Sta, Juana Fea. de Chantal, vd. 
lama. Corazón de María.
S. Felipe Benizi. cf. 
b. Bartolomé, ap.
Su. Micaela del Simo. S.
XV de PQniecostés.
S. Joséde Calasanz- 
^•Agustín.ob.dr. 
bia, Sabina, mar.
Sta, Rosa de Lima, vg.
S- Ramón Nonato, cf.

Por el apostolado en los grandes puertos de 
Ahia y d« Africa.

Por la  firmeza en la Fo de los cristianos en 
China.

Por la sólida formación crisn ®̂! 
maestros en las misiones-

formación cristiana de los fie- 
1  wi la India.

^ o m u n D
^  yC? fX  - B  I

1  ^

22 L,
23 M,
24 M.
25 J-
26 V.
27 S.
28 D,
29 L.
30 M.
3 1  M.

Sto, A. C. de España,
Stos. Angeles Custodios.
S A N IA  T E R E S A  D E L  NIÑO J .  
S. Francisco de Asís, fd- 
S. Plácido, mr.
S . Bruno, fd .
Ntra, Sra. del Rosario y X X I de Pent. 
Sta. Brígida.
S. Luis Beltrán, cf.
S. Francis de Borja, cf.
Divina Maternidad de Ntra. Sra.
Ntra. Sra. dsl Pilar.
S . Eduardo, r.
X X I I  de Pentecostés.
Sta. T E R E S A  D E  JE S U S .
Sia. Eduvigis, vd.
S  a. Margarita de Alacoque.
S. Lucas, evg.
S. Pedro Alcántara, cf.
S- Juan de Cancio, cf.
DÜMUND,—D. Mundial de la Pro­
pagación de la Fe.
S. Donato.
S. Antonio M» Claret, fd.
S. Rafael Arcángel.
S. Crisanto, inr.
S. Evaristo, p. nir.
S. Frumencio.
CRISTO  R E Y .
S. Maximiliano.
S. Alonso Rodríguez.
S. Quintín, mr.

■j.-d

1 S.
2 D.
3 L.
4 M.
5 M,
6 J-
7 V.
8 S.
9 D.

10 L-
1 1 M.
12 M.
'3 J-
*4 V-
15 S.
16 D.
17 L.
i 3 M.
'9 M.
20 J
2 1 V,
22 S,
23 D.
24 L.

25 M,
26 M.
27 J-
28 V.
29 S,
30 D.
3 ‘ L .

S. Eloy, ob.
IV de Adviento.
SAN FRAN CISCO  D E  JA V IE R .
S. Pedro Crisólogo, ob.
S . Sabas, ab- 
S. Nicolás de Bari, ob.
.S. Ambrosio, ob. dr.
LA INMACULADAfCONCEPCION 
20 de Adviento.
S. Melquíades.
S. Dámaso, p-
Ntra. Sra. de Guadalupe.
Sta. Lucía, vg. mr.
S. Teodoro,mr.
S . Nicasio, ob.
30 de Adviento.
S . Lázaro.
Ntra. Sra. de la Esperanza.
S. Zósimo, mr.
Sio. Domingo de Silos, ab.
Sto. Tomás, ap.
S. Demetrio, mr.
4® de Adviento.
CO M IEN ZA OCTAVARIO D E  LA 
SAN TA IN F A N C IA .—S. Delfín. 
N A T IV ID A D  D E  NTRO. SR.
S. Esteban,prot. mr.
S. Juan, ap. evg.
Stos. Inocentes, mrs.
Sto. Tomás, ob. ■ '
Traslación de Santiago Ap.
S. Silvestre, p.

Por Ja Iglesia Católica en Oceanía. Por las misiones de las regiones polares.Ayuntamiento de Madrid
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I: A nuestros hermanos extraviados
A l escribir «Hermanos extraviados» podría­

mos referimos así a  los protestantes, como a  los 
cismáticos.

Unos y otros son hermanos nuestros en Cris­
to, ya que los auténticos cismáticos y los auténti­
cos protestantes confiesan a  Jesucristo.

Unos y otros van extraviados porque caminan 
fuera de la única senda que mostró el divinoj 
Fundador de la Iglesia, de la Iglesia única verda­
dera, que es la Iglesia Católica.

Con todo, atendemos más bien a  los protes­
tantes en este sencillo escrito, quienes, con la 
campaña que estos últimos años han emprendido 
en la América Latina y en España, nos han dado 
ocasión para componerla.

Todos los católicos anhelamos llegue pronto 
el día en que se vean cumplidos los deseos de 
nuestro Señor Jesucristo: Un sólo rebaño bajo 
(I cayado de un sólo Pastor.

Y  pues tales fueron los deseos de Nuestro Se­
ñor, estos mismos deben ser los de todos cuantos 
creemos en Jesucristo, de cuantos nos gloriamos 
de seguirle, y estamos ennoblecidos con el nom­
bre de cristianos.

Daremos comienzo a  este trabajo por el hecho 
del auge de la campaña protestante en España.

\'eremos luego lo que significa la evangeliza- 
ción de los protestantes en general, y la evangeli- 
zación particular de Esp añ a;

Para dar algún conocimiento de la secta pro­
testante, expondremos con toda brevedad los orí­
genes del Protestantismo;

Examinaremos sus dos más im]>ortantes prin­
cipios, y a ellos opondremos la doctrina católica. 

Señalaremos las notas de la verdadera Iglesia. 
Terminaremos hablando del culto, y  nos deten­

dremos en el que tributamos a la excelsa Madre 
de nuestro Señor Jesucristo, a  lo cual seguirá un 
Epílogo.

Si llegara este sencillo escrito a manos de desi- 
dentes. Ies rogamos que lean estas páginas con 
el espíritu de caridad y  amor fraterno en Jesu­
cristo con que las ha escrito el autor.

A u g e  d e  l a  .C a m p a ñ a  P r o t e s t a n t e  
E N  E s p a ñ a

Hace unos años nos hubiera parecido cosa 
innecesaria y aun absurda escribir estas páginas.

E n  19 4 5, el principal centro que en España 
tenían los protestantes, que era el de Madrid, 
apenas contaba con dos centenares de afiliados. 

Hoy ya es otra cosa.
Varios Rvdcos. Prelados han escrito pastorales 

alarmados por el auge que el protestantismo ha 
ido tomando en nuestra Patria.

Distintas revistas españolas y  también extran­
jeras, entre las que merece mención particular 
La CivUtá Caitolica, se han ocupado de esta 
campaña protestante.

E l 28 de mayo del 19 4 8  se firmo la Instruc­
ción de la Conferencia de Metropolitanos españo­
les sobre la Propagando protestante en España.

Este cuidado, esta santa solicitud de los Obis­
pos, puestos por el Espíritu Santo para regir la

por el P. Felip e Solanes, S. I.

Iglesia de Dios, nos revela con toda evidencia 
que se trata de un asunto muy importante, que 
ha llegado a  presentar caracteres de gravedad.

Peligros. S i esto pasara adelante, sería de 
temer que sufrieran quebranto la unidad religiosa 
en España, esta unidad religiosa que tanto se ro­
busteció con la reciente cruzada, que costó ríos de 
sangre a  la Iglesia y a  España.

Y  entonces peligro habría de que sobreviniese 
a nuestra Patria una catástrofe igual o peor que 
aquella de que nos hemos visto libres.

Y  sería muy doloroso que tan sin más ni más, 
que de una manera, si vale la frase, tan desgra­
ciada, tan tonta, nos viésemos invadidos por la 
mortífera peste de que se libró nuestra nación, 
por singular predilección de Dios y de su Madre, 
y juntamente por la energía y valor de nuestros 
católicos Reyes.

Porque nadie podrá poner en duda que la uni­
dad de la fe es en una nación muro fortísimo 
contra los enemigos tanto de la Religión, como 
de la Patria.

Por lo mismo, es cosa bien manifiesta que el 
quebrantar esta unidad de creencias equivale a 
abrir un portillo por donde pudieran penetrar y 
hacer estragos los enemigos de la Patria y de la 
Religión.

Malos recuerdos guardan las naciones, de la 
herejía protestante.

Esta herejía no trajo sino desolación y  ruinas 
en las naciones donde logró penetrar, ocasionadas 
por las guerras civiles.

Cuando a  mediados del siglo VI comenzó a  in­
filtrarse en nuestra Patria, hacía en Francia es­
tragos horribles, que nos recuerdan las atroci­
dades cometidas por los rojos durante la guerra 
de liberación en España, y las desventuras de 
tantos años en la Rusia soviética y sus satélites.

Los fanáticos herejes franceses asesinaron a 
40.000 monjas; saquearon 20.000 iglesias; 
arrasaron 2.000 monasterios; exhumaron el ca­
dáver incorrupto de San Francisco de Paula, y lo 
quemaron; arrojaron a la calle las Hostias con­
sagradas para que fueran profanadas por hom­
bres malvados, y pisoteadas por los caballos. 
Llegaron en su paroxismo hasta el odio a  nuestro 
Señor Jesucristo.

E n  España nos vimos libres de tan sacrilegos 
excesos merced a la rápida y  enérgica interven­
ción del santo tribunal de Ja Inquisición tan ca­
lumniada y tan odiada hasta nuestros días, y  que 
ha sido constantemente el blanco de las iras y  de 
la más enconada persecución por parte de herejes 
y de los enemigos de la Iglesia Católica.

No se puede jugar con la herejía.
No se puede condescender con los herejes.
Desgraciada sería España si se permitiera que 

fuese inficionada por la herejía protestante.
E n  todo el tiempo que lleva España de católi­

ca, jamás pudieron los enemigos secar este fron- 
' doso árbol porque corría por sus venas la savia 

de la verdadera Fe en Jesucristo.
S i la herejía llegara a  carcomerlo, pronto se 

secaría al frondoso árbol.
{Continuará).
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Quiero contarte una cosa, lector de M ISIO N ES CA­
TO LIC A S, para que la  sepas.

En estos últimos meses quisimos unos pocos jóve­
nes hacer, sencillamente, una aventura misionera.__La
juventud es tremenda, y se nos presenta toda entera 
desafiándonos a una aventura...

Y  la h’ cimos... La hicimos por eso que amamos los 
dos — tú y  yo — con delirante ilusión...

Quisimos — mendigos de los Apóstoles de Cristo — 
hacer una colecta misionera.

Y  marchamos.
Amaneceres fríos, estremecidos de soledad, des­

pertaba en la  lejanía nuestro latir ilusionado...
Un pueblo...
Y  era unas veces la mano arrecida de un niño_ca­

rámbano inconsciente que me seguía — la que llama­
ba a las puertas. Otras, era la mía... Iba solo...

Y  aquí lo que te quería contar...
Visité el caserío y  el pueblo; la villa, la ciudad, 

poblac'ón populosa. Visité el chat-t, esas v illas— ha­
bitación de hadas — engastadas, como verdes esme­
raldas, en el marco de la ciudad... E s  decir, que 
recorrí todos los climas de la sociedad. Me entrevisté 
con títulos nobilarios: Condes, Marqueses, Barones... 
Estuve ante el bufete de abogados y en e1 despacho 
de notarios... Hablé con jefes de grandes empresas... 
y también con la gente ordinaria, con el vulgo, con 
esos que algunos llaman el tu “ blo...

Hablé con los ricos y  con los no-ricos... No digo 
con los pobres, sino con los no-ricos. Y  en este deno­
minativo comprendo una gama muy amplia.

Pues bien, éstos, los no-ricos — y  es lo que te que­
ría decir, para que lo sepas, lector de M ISIO N ES 
C A T O L IC A S—, son quienes más nos ayudaron a ti y 
a mí, porque ayudaron a esos que tú y  yo amamos.

Entre los ricos — y son ricos el empresario fuerte, 
el hombre de negocios, el abogado de fama, el notario 
que tiene veinte pueblos a  la redonda, el médico idem, 
la condesa o la marquesa que viven en su casa señorial 
con escudo de jaspe... entre los ricos, digo, — y hago, 
porque tengo que hacer, honorables excepciones — la 
acogida, siempre amable y cortés; la sonrisa... a lo 
mejor, y ... la escusa — fina, eso sí — de que inos piden 
lan lcs...t

E s curioso.
Mira. Estamos en una casa que puede ser de seis 

pisos.

Aquí respiramos todos los climas sociales... Desde 
el pesado y  brumoso de la burguesía — los primeros 
P'sos-nbajo no hay luz —, hasta el radiante y  claro de 
la sencillez, de la hermandad, del amor... de la luz... 
porque arriba está la claraboya por donde se cuela 
la luz del cielo...

Y  llamamos en la planta. A  lo mejor es una indus­
tria, un centro de negocios... Entro en la oficina y... 
el je fe — el rico —... pues... lo que te imaginas: se 
escusa..; eso sí, con finura.

Arriba, es tal vez el especialista... Diez, quince, veinte 
visitas diarias a razón de 200, 300, 400... pesetas por 
visita. — E l rico—. Pues bien, una limosnita... breve. 
Y  después... la escusita, fina, eso sí.

Después, aún más arriba, es quizá una señora Baro­
n í a ,  con extensos latifundios en el lugar. Está amn- 
b'Hsima en el saludo y  me presenta la niña de diez 
abriles, nu- sacó sobresalitnte en la escuela X  de piano 
de M adrd. Pero... me despacha — finamente, eso sí — 
con cinco pesetas, mientras la muchacha pone en mis 
maros, que por ventura aún conservo extendidas, un 
billeiito de 25, porque lee la revista misionera que la 
Señora tiene por compromiso, y sabe lo que es eso...

Y  después, después..., qu’én sabe si en un sexto 
piso, donde la claridad dcl tragaluz es más clara y se 
siente uno más cerca del cielo, aparece un muchacho 
con mono azul o gris-sucio —es el traje de faena y de 
servicio — el cual pone en mis manos mendigas, con 
cara de honda satisfacción y una sonrisa florecida, 
10, 15, 20... pesetas.

Y  nada más.
Esto es lo que te quería contar, lector de M ISIO ­

N E S CATO LICAS, para que lo sepas...
E stos— los no-ricos, y  aquí de cierto sorprendo una 

gama muy am plia— son quienes más nos ayudaron a 
ti y a mí, porque son quienes más ayudaron a esos 
que tú y yo amamos...

Ahora, lector, d^pués que me has leído, segura­
mente murmurarán tus ¡abios aquel estribillo que yo 
repelía con pena cuando bajaba de un sexto piso;

S i todos los ricos dieran para las M IS IO N E S  en 
la misma proporción que los no-ricos...

G. T . SoLis.

M is a l M e d ita d o

Acaba de salir Misal Meditado, Curso de 
meditaciones del Año Litúrgico, por ei 
M. R- P Joaquín Sanchiz. O. F . M.

«La sólida piedad no puede prescindir 
de la Liturgia. En la  magnífica obra dcl 
P. Sanchiz hallará el crisiiaao pasto copioso 
con.que alimentarla. Servirse de esta obra 
para las meditaciones es bogar suavemente 
por la plácida y tranquila corriente de la 
Liturgia.

Si, pues, la perfección cristiana se con­
densa en la caridad, es muy lógico que 
M ISA L M EDITADO, conduzca a la san­
tidad a quien la medita con seriedad».— 
E l  Ob isp o  df. Te r u e l ,

Dos lomos en 8® con 1.830  páginas en­
cuadernados en lela y rótulos en oro pese- 
setas 150,

M isa  D ia logada  M is io n a l

Misa Dialogada Misio lal y Ejercicio 
Euc:irísiico Misiona!, por la Junta Misional 
Claretiani. Magr.ífipo opúsculo de 20 pa- 
ginitas en donde el devoto cristiano po­
drá seguir la Santa Misa aplicando el 
cua.iiioso fruto de la misint a las intcn- 
eo iici Mis'O'ialcs pues desde el Introito 
hasta el final, con una hermosa oración 
de Ecsped'da. en todas sus partes es un 
eon'.inuo de súplicas y ofrecimientos para 
la gran Obra M sional.

Escrita esta obrita para las Organi­
zar o ,es Misionales a fin de que puedan 
efectuar sus funciones piadosas colecti­
vamente, lie.ie el acierto de que su diálogo 
está muy bien orientado entre d  Director 
que representa el ministro del a ltar’ y la 
Comunidad que contesta.

Ayuntamiento de Madrid
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G losas M is io n a le s  
a l tie m p o  de  N avidad

las rac'ones. La tierra entera ansia contem­
plar con sus ojos el rostro de este Rey. 
Levantad \u'-'stra frente: He ahí al Re­
dentor de todos. Qué festivo es este paso 
del Señor por nuestra tierra. Nos devuel­
ve los vestidos de la alegría antigua y 
primera y asi trajeados alienta otra vez 
sobre nuestro corazón y nos invita a cami­
nar con gozo. La Redención es la Pascua 
(Pafo)j pero una Pascua o paso que no 
pasa. Es el Enmanuel: Dios con nosotros. 
Y  este sol de alegría y vida, esta fiesta es 
para todos, dice S m León Magno, llam a; 
también para los infieles.

La tercera M.sa, solem.iísiraa, está toda 
ella iluminada y transida de una luz 
y ternura difíciles de expresar. La alegría 
es mucho má.; profunda: Nos ha nacido 
un Niño .. «venid gentes a adorar al Se­

ñor». «Hasta el confín de la tierra, todos 
han visto en T i su salvación».

Lástima grande que los hombres no 
correspondan a  los esfuerzos del Señor. El 
Evangelio de San Juan está penetrado de 
un profundo dolor, de ese dolor de enten­
dimiento que también existe. Se hace hom­
bre y los hombres, los suyos, no lo reciben 
y no sólo no lo reciben, sino que lo persi- 
gnlqn y le dan muerte. Y  la lucha entre lo 
blanco y lo negro, luz y claridad, per­
dura como la noche y el día.

No r.os olvidemos mientras asistimos a 
las alegrías Navideñas de unir nuestras 
plegarias a las de Santa Madre Iglesia, 
que quiere que todos se salven y sigan 
el verdadero Camino y la verdadera vida.

M. C- A storga. I80'l

% V

Al prolongado gemido del adviento con 
los brazos en alto y los ojos r-isgando las 
nubes, suplicando por el Salvador como ro- 
rocío, sigue el silencio profundo. Y en el 
corazón mismo de la noche «apparuit be- 
nigniius et humanitas Salvatoris nostri». 
En el Introito d't la Primera Misa aparece 
recién caído de la etem idid, y su Padre, 
profundamente paternal, no duda en incli­
narse hacia el pesebre para decirle; oFilius 
meus es, Tu». Están solos. Aun no han 
venido los pastores. Impetuoso, pero con 
una dulzura y suavidad de luna, que hace 
dudar si esta Epístola la escribiera para 
esta noche, el Apóstol de las gentes lo 
presenta a los ojos de Tito como el Salva­
dor y el Doctor de todos: «Apparuit ómni­
bus hommibus». En el imperio que pesa 
sobre este Niño, según San Pablo, no se 
pone el sol aunque E l  tiemble de frío.

También los ángeles tienen esta nochs 
ocupación. Como aviones lanzando hojas de 
propaganda dejan caer sobre las espesuras 
de Belén su mensaje de a lsgrít y salvación 
católicas- «Pax hominibus». Para todos 
hace salir Dios su sol esta noche.

E l  Oficio divino, si cabe, es aún más 
católico, más explícito, canta al Rey P.i- 
cífico que ha sido engendrado sobre todas

Navidad. Epifania. .!  Alegría en los 
hogares cristianos...! E s  que sienten de 
cerca el amor de un Dios.

Reunámonos en derredor de esta cun.t de 
amor oigamos a la Iglesia que, como aM- 
dre, nos habla de muchedumbres de hijos 
errantes y desorientados en la niebla del 
pagan.smo sin estrella que los guíe, sin 
ángel que los oriente hacia Belén...

La í.Iegría dcabordante de la Liturgia 
se ve acompañada por las voces de do­
lor de aquellos pobres h'jos que no conocín 
a Jesús... Y  Jisú s nos p de para ellos,para 
esos pobres mfelic-.s, el aguinaldo de nues­
tro amor, d". nu ’slra intercesión, de  nurslrn 
gen- rosidod.

Es la hora de la conversión del mundo 
infiel- No la despreciemos. No nos haga­
mos sordos a las voces de los Misioneros 
pidiendo auxilio.

LA  E P IF A N IA  E S  F IE S T A  N ET A M EN ­
T E  M ISIO N ERA .

U bi est <fUi naius c s l..- !  Con corazón 
sene lio, lleno de ansias de verdad pre­
guntaban en Jerus.ilén los Reyes Magos... 
y los judíos no sabían darles respuesta I 
Eso es cosa de letrados... — decían— . Y 
un rey egoísta y déspota y temeroso, y 
Uiios sacerdotes hinchados de orgullo los 
enramj'iarori hacia Belén... Daban la luz 
y ellos se quedaban en tinieblas. Eran 
piedras — como dice San Agustín — que in­
dican el camino a los viajeros mas ellas 
quedan inmóvileB... 1 En aquel venturoso 
din los que éramos gsTitiles: «gentes era- 
mus etsi non ín nobis iii parentibus nos- 
tris» (San Agustín), comenzamos a ser 
hijos y pueblo de Dios. Los Magos son 
nuestros introductores en la fe, nuestros 
mensajeros de Cristo. Hoy, como enton­

ces, 1.400 millones de gentiles se dirigen a 
nosotros ansiosos de la verdad y anhe­
lantes por ver la estrella salvadora nos 
interrogan: DONDE E ST A  E L  RECIEN 
N A CID O ...? Venimos a adorarle. 
mos los chinos, los japoneses, los indios, 
los negros, los... ¿Dónde está? | Mostrád­
nosle, Misioneros.-.1 Deseamos ver a Dios.

Los lamentos y peticiones que diaria­
mente llegan de nuestros misioneros nos 
manifiestas estas ansias de los infieles: 
¿DO N DE E ST A  E L  R E C IE N  NACIDO, 
nuestro L IB E R T A D O R ? Es consolador 
para el Misionero ver como se acercan sus 
ovejas para adorar y ofrecer sus dones al 
divino Sol de las almas, al Dios Niño-

Nosoiros ya poseemos a ese divino As­
tro — E l Vrrbo — mas se nos pide que se 
lo demos o al menos que se lo procuremos 
a esa ingente multitud que no le tienen.

Cuantas veces se paraliza la obra ds 
las misiones p>or carecer de oraciones qu* 
atraigan los neófitos y catecúmenos la llu­
via de la gracia . . .1 Cuántas queda un 
alma sentada en las sombras de la muerte 
por carecer de medios humanos, de esa 
nuestra cooperación que Dios nos exige 
para llevar a feliz térmirio sus grandiosas 
obras.

Hoy, soñando inmensos pueblos in­
fieles nos dice la Iglesia, que no seainos 
egoístas y  orgullosos como los judíos, sino 
sene.líos y generosos como los Magos, que 
abramoi riucs'ra mano y demos. _

Seremos orgullosos si despreciamos la 
obra de las misiones como cosa de poca 
moma, no como intereses altísimos e un- 
porraniísimos de Jesús, como problema an- 
gust o.'iíimente acuciador de la Iglesia- 
Egoistas si pensamos que nuestros intereses 
van a pcrdier si socorremos al pobre infieh

Ofrezcamos al Divino Infante el incienso

uenp
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de r-uestra ardiente plegaria; el oro de 
nuestra generosidad y la mirra de nusstro 
sacrificio personal para aue alumbre a 
iodos los pobreafos infieles la Estrella 
luminosa de JE S U S .

MicüEL A. Conde, cmf oo’*
Juma M sional Claretiana.
Santo Domingo, 27-XI-50.

La China R o ja  fu s ila  
a D ios

Tenemos el presente reíalo de una 
carta del R . P. Ernesto Beckinger,
Misionero del Verbo Divino, en Tsao- 
chotvfú (China), publicada en el Bo­
letín de Noticias de la Congregación 
del Verbo Divino.

«Estamos a mediados de Julio.
Aun no había llovido. Los sembra­
dos se volvían amarillos. E l  río 
Amarillo traía cada vez menos agua.
La gente, preocupada, hablaba ya

T i l «  oH gioils. h ,n  d8 coo.tilu ir L l L L r m  V  ^   ̂ • «H» y =□□ opción •! p r .m io , n.,. „ .n d c d  nuc.U o. kctor= ..

‘‘■“ '’i ; " *  " f  ^
b W J .!0 ,3 Ü ,4 0 o 5 0  p = „u V p T r ’ r J ' l o u t u c ° r p « b l i T ü l ' ’ .«^^^ L á a  i n ,  ,  „  R „  ¡ .  ,  .  ,  b . . t .  un
q ,.p «< l. dUponn, n, „ ,u id , .* n t n .  L o. o r ip u .ln . .ob’„ n t , . ,

de «cosecha perdida», y «hambre». 
Rogaban al Señor del cielo y le que­
maban nubes de incienso.

Los periódicos rojos se burlaban: 
«Dejaos del Señor del cielo, es un 

mito nunca os ayudará, porque no 
existe. Ayudaos vosotros mismos. En  
las entrañas de la tierra hay abun­
dancia de agua. Abrid pozos, sacad- 
la, regad vuestros sembrados, ya ve­
réis qué bien va eso».

Las Autoridades de Fu-Yang van 
m.ás lejos. Convocan una gran asam­
blea. E n  un vasto prado levantan, 
el simulacro de un gigante. Ha- 
blan^al pueblo : «Ahí véis a vuestro 
«Señor del cielo». Veréis cómo para 
nada sirve. «Ha llegado la hora de 
entablarle juicio.»

Dirigiéndose al pelotón de solda­
dos que está a su lado, le g rita : 
«Atención... Apunten... Fuego».

Reventó una salva de tiros. La  
cabeza del gigante voló hecha trizas.

L a  gente se dispersa. Unos rien y

blasfeman, otros temen. Pasada me­
día hora, sube desde el río una nube 
negra, negra... que nada de bueno 
promete. Poco dura y ya empieza a  
Ironar y a relampaguear siniestra­
mente. Y a  caen las primeras pie­
dras. L a  tormenta arrecia. Las pie­
dras caen cada vez más densas y más 
grandes hasta alcanzar el tamaño 
de una cabeza de hombre y el jxiso 
de seis kilos.

Los sembrados se aplastaron, los 
árboles se destrozaron, los tejados 
quedaron en pezados, las casas de- 
riuidas, muchos hombres y animales 
muertos.

Los periódicos silenciaron el he­
cho. Yo mismo no lo habría creído 
si no fuese que muchas jyersonas de 
la ciudad, interrogadas repetida y se­
paradamente lo hubieran asegurado.

E l  Señor del cielo es más que un 
espanta-pájaros y no se deja fusilar 
impunemenie.»

J. Ma La n za , (¿o’j

m -
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Vlnude Corea en estos meses de tavleroo ^

...Y  fué en el mes de agosto úl~ 1 
limo. Se peleaba a orillas del rio 5 
Kum, y Jai fuerzas americanas iban f  
siendo envueltas por las norteco- 1  
reóiias. Ante el temor de que se ? 
ctrr.ira la bolsa y fueran cercadas r  
jas tropas, el alto mando ordenó 1 
la retirida. t

r-oi la premura del tiempo y f
por e: peligro que les amenazaba, t 
•tubo necesidad de abandonar a ♦
unos 30 heridos. Y  aunque el Pa- J
dre Hermán G. Felhoeter pudo f
acompaiSar al grueso del ejército, í  
sm embargo, compadecido de aque- *
í l«  infelices, decidió quedarse con 
ei os para administrarles los au­
xilios de la Religión y. en todo 
caro, correr idéntica suerte.

Cuando los encontraron los sol­
dados coreanos, estaba arrodillado 
«  capellán junto a un herido. De 
un tiro de revólver, a quemarropa 
y, a singre fría disparado, mataron 
«1 herido. Y  al levani.irse el Pa- 
dre y rogarles se compadeciesen 
de ellos, otro disparo, frío y seco, 
acabó con él...

P A S A

C r *7" ¿ ¿  /7z
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r  A  i /  S  €  9  ^

P  O  s...
1 1

i s

W i

>

H o r i z o n t a l e s : A. al revés; en el triángulo. 
Puede destruir el bosque. — Al revés; bo­
gar. A l revés; «trueno», en catalán. Conso­
nante.— C, Adjetivo determinativo. Signo'mo­
netario europeo. — ü .  Consonante. Bueno, en 
catalán. A l revés; pieza de un juego.—
E s la palabra de Dios; lá buena nueva.— 
Enajenen, Consonante. — G, Parte de im 
billete de f . c. Templo catedralicio. — A', Se­
ñal de peligro. En latín; objeto de la meia- 
físi ca.

V e r t i c a l e s : i . Al revés; tributo cierto 
culto. — 2, Entregas. Contempláis. — 3, Ensal­
zando. — 4. Consonante. Elemento fundamental 
en la radioielefonía.— 5, Letra g riega .—t 6, 
Miembro de cierta orden religiosa. — .̂ly. Lo 
usan los músicos. — 8, Consonante, Muertoa 
en combate.— 9. A ! revés; lo es la campana.

{Solución a l número próximo').

CONVERSACION

A mi me escama la gana que tiene 
este chico. Desde que llegó de vaca- 
cioiite ha aumentado once quilos.

I \  dónde pasó las vacaciones ?
—Ya te lo he dicho antes.

a n a g r a m a  NACIONAL

Riolesca ..................
Rejiida .......................
Bletop .......................
Sutey
Lapura .......................
Transiermo . .

FU G A  D E VO CALES

•d 1- c.ll. d . 1.S .st.d -, l .c . i i  
c.]g.d,s .n ].s f.ch.d.s I.s b l.nc s 
ni bl.s d. p .n .; j.nt, .1 .c . r .  c .n t .-  
n..n 1.8 p,,st.s d. c.nt.s t .p .t .s ,  
j.b.n.s, 1 br.s

Fr.gm.nt. d. «L. v.l.nt.d» d. 
.z.i.n).

Solución al « f  anterior: 

iQuó d ijo  e l óíisionerol

E , Misionero a i jo : «Moriré que­
mado». S í los salvajes aceptaban 
6̂1-t afitmíctón como verdadera, ha­

bía que dispararle la flecha. Pero 
tal ejecución trocaría en falsa U 
afirmación y entonces había que que­
man a la víctima. Por otra parte, si 
se le quemaba, la afirmación resulta­
ría verdadera, lo que prohibía apli­
carle un género de ejecución reser­
vado a  los mentirosos.
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( A T E N C I O N !

E l o.*' de Enero se mandará a 

reembolso de 24 ptas. para cn- 

brir la suscripción 1951.

imu
N O T I C I A R I O  DE L A S  M I S I O N E S

«MISIONES »T0LICkS>
ORGANO OFICIAL DEL SECRE­
TARIADO DE MISIONES DE L« 
PROVINCIA ECLESIASTICA TA­

RRACONENSE

Sascrlpdón anual 24 ptsi, 
PROPAGA ESTA REVISTA

I >  O

M ISIO N ERO S Y  C R IST IA ­
NOS A SESIN A D O S E N  CO­
R EA .

Madrid, 17 . — Las últimas 
Doucias de Corea, recibidas en 
la Oficina de Información Mi- 
Bional, confirman ei aseeinato 
de varios sacerdotes coreanos, 
m-Bioiieroj cxtra.ijeros y un cre­
cido número de cristianos, lle­
vado a  cabo por los comunistas 
de Corea del Norte ai retirarse 
ante la ofensiva de las fuerzas 
de la O. N. U. No lejos del 
monasterio de los Padres Fran­
ciscanos de Taejón se h.m des- 
cubieriO dos inmensas fosas con 
boo cadáveres, algunos de los 
cuales csiaban horriblemente 
mutilados y entre los que se 
han podido identificar ios de 
varioi misioneros y cristianos.

Se ignora todavía el parade­
ro del Delegado Apostólico, 
Mone. Byrné, de los Prefectos 
de Kwang-]U y Chung Chong y 
de numerosos misioneros y im- 
eioneras de Seúl, Taejón y otras 
poblaciones, los cuales fueron 
encarcelados y deportados a lu­
gares desconocidos.

ODIO AN TICATO LICO  D E
LOS RO JO S COREANOS.

Los guerrilleros rojos de 
las montatlas del Sur de Corea 
siguen destruyendo las cristian­
dades y persiguiendo a  loe cris­
tianos. La magnífica iglesia, la 
residencia de los misioneros, la 
escuela y todas las casas de l.i 
importante cristiandad de Sow- 
yan han sido recientemente in­
cendiadas. La misma suerte han 
corrido la  iglesia de Tchangeup 
y  varias otras de la misión de 
Chon-Jii. Ante es os ataques des­
piadados, los cristianos se han 
visto en la necesidad de aban­
donar los pueblos y aldeas y 
buscar refug o en las ciud ides-

T  O  D  O

M ISIO NEN OS ESPAÑ O LES 
E N  FORMOSA.
Madrid, 17 ___En la isla de

Formosa, que desde hace algún 
tiempo ocupa uno de los prime­
ros planos de la actuaLdad in- 
teri.ac o.iat, la Iglesia católica 
goza hoy de mayor prestigio

3ue nunca, según comunica el 
ominico español R . P. José 

M i Arregu., Prefecto Apostó­
lico de Kaohsiung: «Hemos 
pasado días muy negros — aña­
de — pensando que era inevita­
ble la calda de Formosa en 
manos de los comunistas chi­
nos, pero hoy estamos más op­
timistas y  la paz en la isla 
es completa».

1.a evangelización de For­
mosa fué iniciada por los domi­
nicos ispañoUs en el siglo X V II 
y actualmente tienen a su cargo 
una de las dos Prefecturas Apos­
tólicas de la isla. Con ellos co­
laboran, además de varios sa­
cerdotes indíge.nas y misioneros 
de d.versas nacionalidades, laf 
Religiosas Dominicas españolas 
que regentan en Paipei un her­
moso colegio con más de 900 
alumnas.

N U EV A  LISBO A .
Dicen que Nueva Lisboa es 

el clima más sano de Africa. 
Los misioneros mueren de puro 
viejos. E l  P . Muller, alsaciauo 
que lleva 50 años de Misión 
sin haber regresado más que 
una vez a  Europa a sus 83 
años, todavía recorre 20 kiló­
metros cii bicicleta para visi­
tar sus escuelas. La Hermana 
Ignacia Coridade llegó a la 
misión en 1896 y lleva a i  ella 
50 años sin haber regresado ni 
una sola vez a Europa. E l Pa­
dre Fiser, también alsaciauo, 
lleva 56 años de misionero ac­
tivo y con sus 82 años, oye 
cada sábado un millar de coit- 
fesiones, aproximadame.ite.

B >  JL , a j : u  x >  O

R E C R U D E C IM IE N T O  D E L
H IN D U ISM O  EN  L A  IN ­
D IA.
E l  «New Leader* de Ma- 

drás de 23-7-1950  nos señala 
estos indicios.

IB j,as figuras de las di- 
vinidadeu en los sellos.

20 La impresión en los do- 
cumen.oi guoer.iat.vos de Ma- 
drás de un templo pagano.

30 L a  proh.bicióa de sa­
crificar a  lub bueyes en varios 
estados indios.

4“ E l privilegio de la edu­
cación y varias otras conce- 
stónes a los parias, que se li­
mitan a los paganos, excluyen­
do de las mismas a los cris­
tianos hasta que retornen ai 
induismo.

La supresión de los dí.is 
festivos, reconocidos para los 
católicos antes de la indepen­
dencia, o sea el día de la As­
censión, el Corpus Christi y 
Nav-dad.

60 E l  hecho de que 10 
millones de rupias hayan sido 
puestas a disposición ’del Go­
bierno de Madrás para benefi­
ciar a los parias paganos, no 
a los crisiiauos.

7= La consignación perpé- 
tua de 5.000.000 de rupias.

incorporada a  la  Conatitudén 
de la India para el fondo del 
Gobierno de Travancore-Ce- 
luan, destinada a  beneficio de 
los templos y de otras iasiitu. 
Clones hindúes.

HERO ICO  M ARTIRIO  DE
UN M ISIO N ERO  EN CO-
R EA .

Según detalles facilitados pot 
un cT.stiano de Corea, los úliú 
mos días del misionero p, Co­
lín en la cárcel roja de Sesia 
fueron dignos del más intrépi­
do confesor de Cristo. Pan 
obligarle a apoaiatar, los lojoi 
le sometieron o horribles torai- 
las, que dejaron su cuerpo he­
cho una llaga. «Matadme ciiu> 
do querá-8 — repetía el misio­
nero— ; es inútil que espetéis 
de mi la apostasía*-

En las cinco semanas qtii 
duró su pr.sión, la alimenucién 
del P. Colín consistió «o tin 
puñado de cebada cocida doi 
veces al día. Por fin  los rojos 
le hicieron subir a un camiéa 
y le fusilaron en las cercanías 
de Kont-jou, junto con oiiw 
30 detenidos.

SHANGHAI.— Los parientes de las víctimas de lus comunistas van 
enterándose de la suerte que han corrido sus lamiliares detenidos. 
Aquí vemos a dos pobres mujeres cuyos maridos han sido asesinados.

2 3 6

P A N O R A M A  DE ID E A L E S  MISIONEROS 
N O V I E M B R E

Cerremos nuestros corazones a l vano griterío del mundo de 
afuera del mundo de las pasiones, del egoísmo, del negocio, del 
placer y de la frivolidad. Impongamos un momento, una bota 
de «silencio misional» dentro de nuestra alma. Y en ese mo­
mento, en esa hora divina de la quietud de nuestro espíritu 
pongámonos a escuchar los suspiros, los gritos y los clamoros 
misioneros de Cristo nuestro Señor; «Mucha es la mies—dice— 
y  pocos los operarios. Rogad al Señor de la mies, envíe opera­
rios a su mies» (5 . Aiaí. ¡X ,  ¡S ) .  — «Tengo otras ovejas qut 
no son de este redii y es necesario que también éstas seaa 
traídas a mí» (ó’, ¡tpan, X , i(¡). — «Yo he venido a traer 
fuego a la tierra- Y ¿qué he de querer sino que arda, que se 
propague? (5 . Luc., A //, ^p). — «Yo soy la  luz eterna que 
he venido a fin de que quien crea en Mí no permanezca eoin 
las tinieblas» (5 . /« ., A // ,  ^ó). — «Cuando Yo sea levantado 
de lo alto de la tierra todo lo atraeré a mí» (5 . /w., X//, J>)j 
— «Id, pues, y enseñad a todas las naciones bautizándolas en « 
nombre del Padre, y del Hijoj, y del Espíritu Santo; ensefláu- 
dolas a  observar todas las cosas que Yo os he mandado- 1 
estad ciertos que Yo estaré con vosotros hasta la consumación de 
los siglos. E l que creyere se salvará y  el que rehusare la fe se 
condenará» (5 . Alai., X X V H I, ¡g~20-, S . Ale., X ^ / ,  /ó).

¿Qué dicen a nuestra alma estos anhelos, estos gritos, estos 
programas y estos latidos misioneros del Corazón de Jesús ?

D I C I E M B R E
I Mes último y  postrero del año 1950! (Qué presto, qué ve­

loces se han pasudo sus 365 díasi Ya no volverán a ser, d* 
nuevo, vividos por nosotros. Se han ido para siempre al seno 
de la eternidad.

1 Diciembre! Mes propicio, por lo mismo, al exámen seno de 
nuestro conciencia misionera, al exámeo del cumplimiento de 
nuestros deberes religiosos, morales, familiares, políticos y 
cíales. _

Desde el punto de vista misional: ¿cuáles han sido mis idw 
dominantes a 10 largo del año 1950? ¿Me he preocupado aU®

las—poco o mucho — o por el contrario tuve completamente en 
vido el problema misionero de la Iglesia? ¿Oré algo por 
Misiones Católicas? ¿H ice por ellas algún sacrificio, algas* 
limosna, alguna propaganda?
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La visitante nocturna
Fragmento de tLa Luz Invisible»

por Hugo BeDSon

qui
aciós 
Q m 
. dos 
rojos 
umte 
canias 
otrcfi

OS

estos

La siguiente carta no requiere explicación. Mi amigo 
me leyó el original en uno de aquellos días que perma­
necí en su casa, y cediendo a mis ruegos, me permitió 
sacar una copia. E l  sermón al que se hace alusión en 
la primera frase fue predicado por mi amigo la Noche 
de Navidad.

í:Reverendo Padre:
Escuché con gran atención su sermón del día de 

.\aviaad. Soy un inviUiüo bien entrado en años, lo 
,_ual explica el que tenga pocos amigos, y creo que 
no hay uno solo que no me tuviera por loco si lea 
contara la historia que me propongo referirle. Por 
muchos años he guardado silencio sobre este asunto, 
puesio que siempre era lecibido con increclu.idad, pero 
estoy seguro que usted sí me creerá. Mientras yo ie 
escuchaba y lo observaba el día de Navidad, creí 
ver en ustea alguien para quien lo sobrenatural es más 
que un cuento de hadas beilo y simbólico, y que por 
tanto, nc juzga imposiole el que a veces se nos mani- 
tiesie lo invisible.

begún lo explicó usted, el Dogma de la Encam a­
ción se basa en el hecho de que er Infinito y Eterno »e 
expresa en términos de espacio y tiempo, y en esto se 
manifiestan la grandeza y el amor de Dios. V puesto 
que la Creación, la Encarnación y los Sacramentos 
son asimismo, en sus diversos grados, manifestaciones 
de Dios bajo estas condiciones, ciertamente no puede 
ser i'matenalista» — cualquiera que sea la explica­
ción que se dé a este vocablo— la creencia de que el 
mundo espiritual y los personajes que lo habitan pue­
dan a veces expresarse en forma análoga a ia de su 
Hacedor. Sea de ello lo que fuere, ¿quiere tenerme 
paciencia mientras le refiero esta historia ? No creo 
que una gracia tan grande deba tenerse oculta.

«Tendría yo unos siete años cuando murió mi 
madre, quedando yo, por disposición de mi padre,' 
casi exclusivamente bajo el cuidado de los sirvientes. 
Sea que yo fuese un niño difícil, o que mi niñera 
fuese una mujer dura, el hecho es que nunca se ganó 
mi confianza. Yo me aferraba a mi madre como se 
aterra un santo a  Dios, y cuando la perdí me pareció 
que mi pobre corazón estallaría. Noche tras noche 
permanecía despierto a la luz de la hoguera, recor­
dando cómo solía asomarse a  mi cuarto antes de irse 
a dormir. Cuando por fin me dormía, mis sueños eran 
sólo de ella, pero despertaba de nuevo en medio de 
aquel vacío desolador. Entonces me atormentaba, ce­
rrando los ojos e imaginando que estaba ella, allí, y 
volviéndolos a abrir para contemplar el cuarto vacío. 
Me revolvía entonces desesperadamente, ahogando mis 
gemidos. Creo que estuve tan cerca del borde de la 
locura como es posible estarlo sin perder la razón. 
Durante el día solía sentarme en las escaleras cuando 
podía escapar de mi institutriz, e imaginar que oía los 
pasos de mi madre en el piso de arriba, que percibía 
el suave crujir de su puerta al abrirse, y el roce de 
su vestido sobre la alfombra. Entonces abría los ojos 
y me obligaba a comprender dolorosamente que ya no 
estaba allí. Y  bien me decía a mí mismo que no había 
por qué preocuparse, que se había ausentado sólo por 
un día, pero que volvería por la noche. Por la tarde 
crecía mi esperanza a medida que se acercaba la hora 
de su regreso, y cuando rezaba mis oraciones gozaba 
anticipadamente del momento en que, según mi enga­
nosa persuasión, se abriría la puerta, cuando ya estu- 
''lera en cama, y se asomaría mi madre... Pero el tiem­
po pasaba, se derrumbaban mis esperanzas, y  yo me 
dormía sollozando; la veía en mis sueños y me desper­
naba de nuevo mi llanto amargo y silencioso. Cuando 
recuerdo esta época angustiosa, me parece que se 
prolongó por meses, pero en realidad no creo que haya

durado más que unas pocas semanas, pues de otra ma­
nera hubiera cedido mi pobre razón; nasta que por fin 
fui rescatado al borde mismo del abismo y conducido 
de nuevo amorosamente a una paz segura y feliz.

»Por este tiempo yo solía dormir en el «nursery», 
contiguo al aposento de mi institutriz, ei cual tenía do-s 
puertas, una al pie de mi cama, que daba al descanso 
ue la escalera, y otra en el rincón opuesto a  la cabe­
cera de mi cama que daba en el aposento de mi 
institutriz, quien soiía dejarla siempre entreabierta. 
No había luz en mi cuarto, pero en ei de mi institutriz 
ardía siempre una veladora, así que no quedaba dei 
todo a oscuras aunque estuviera apagado ei hogar.

»Una noche, como a eso ue las once, estaba yo des­
pierto después de una o doa horas de aquellas angus­
tias, entre sueño y vigilia, en las que haoú estado iio- 
do cailadanienie, por temor de que me oyera mi ins­
titutriz por la puerta entreabierta, hundiendo mi rostro 
calemunenio en la almohada... Estaba muy agotado, 
sintiendo et ritmo acelerado de mi corazón y traianüo 
de persuadirme que sus palpitaciones eran ios pasos 
de mi madre que se acercada a mi cuarto. Tenía la 
cabeza levantada y la mirada Hja en ia puerta que 
estaba al pie de mi cama, cuando de repente ésta se 
abrió silenciosamente y apareció la silueta de mi ma­
dre, iluminada por la lámpara del corredor. Estaba 
ataviada tal como la había visto una noche en Londres 
cuando entró a mi cuarto a desearme buenas noches 
antes de salir a una fiesta, bu cabeza brillaba con 
joyas que centelleaban a ia luz del hogar, un manto 
oscuro cubría su cuello y sus hombros y un brillante 
resplandecía en uno de los dedos de la mano que apo­
yaba en la puerta. Parecía mirarme. Me incorporé cli 
un momento, asombrado pero no aterrado, porque, 
¿ acaso no era esto precisamente lo que tantas Veces 
había imaginado ? y  con el ardor de las ansias tanto 
tiempo reprimidas, exclam é;

— « ¡M am ál ¡M am á! ».
A l oír esto, ella se volvió hacia el descanso e hizo 

un ligero movimiento con la cabeza, como de asenii- 
mieiUü o de despedida, a  alguien que parecía estar 
allí, y luego se volvió de nuevo liacia mí. Cerró la 
puerta suavemente, y  al tenue resplandor del hogar y 
de la veladora podía ver que me tendía los brazos. 
Al punto hice a un lado las cobijas y me trasladé al 
pie de la cama, donde ella me tomó en sus brazos, 
sin decir una palabra, y  me arropó en su manto. Yo 
tampoco decía nada, yacía allí inundado de dicha, 
con mi cabeza en su hombro y mi bracito alrededor 
de su cuello. E lla  se deslizó silenciosamente hacia una 
silla mecedora que estaba junto al hogar, se sentó, y  
empezó a mecerme suavemente. Aunque parezca in­
creíble, yo ni decía palabra, ni deseaba decir nada. 
Me bastaba que ella estuviera ahí. Supongo que des­
pués de un rato me quedé dormido, porque volví a  en­
contrarme de nuevo en medio de aquella agonía de lá­
grimas y estremecimientos. Pero aquellos brazos me 
estrechaban fuertemente, y pronto estuve en paz. Aun 
entonces no pronuncié palabra y no le vi la cara.

«Cuando desperté de nuevo, había amanecido y 
ella ya se había ido. Yo estaba en mi cama, y mi ins­
titutriz estaba subiendo la celosía, dejando que el sol 
invernal inundara de luz la pared. Ese día fué el más 
feliz que yo había conocido desde que murió mi ma­
dre, porque sabía que volvería.

»E sa noche permanecí despierto largo rato, en es­
pera de aquelha visita tan "dichosa, pero como estaba 
tan seguro de ella, me quedé dormido. Cuando des­
perté, el hogar se había apagado, y nu había más luz 
que la franja sutil proveniente del cuarto de mi insti­
tutriz. Quedé en susjoenso unos minutos, esperando a 
cada momento que se abriera la puerta al pie de mi
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I, 1̂  ̂ cniiia. Pero el tiempo pasaba, lan eí reloj del corredor 
u^eioa l-s  tres. Ño pude más. Estallé en copioso 
llanto. Ilabí.1 pasado la noche y d  o no había vuelto. 
Entonces, mientras me volvía y revolvía, trabando de 
ahogar mis gemidos, brilló a  través de mis lágrimas 
el resplandor de la puerta que se abría, y ¡allí estaba 
ella de nuevo! Una vez más estaba en sus brazos, mi 
cara pegada a su hombro. Una vez más me quedé dor­
mido allí.

bY  esto se repitió una noche y otra. Pero no todas 
las noches, sino únicamente cuando despertaba y llo­
raba. Parece que si la necesitaba desesperadamente, 
venía, {>ero sólo entonces.

» I’ero sucedieron dos incidentes curiosos, en el or­
den en cjuc los describiré. E l segundo lo comprendo 
ahora. E l  primero, nunca lo he llegado a comprender 
del lodo, ü más bien, admite varias explicacione.s.

»Una noche, mientras descansaba en sus brazos 
junto al hogar, uira brasa enorme se resbaló de la 
reja y cayó con estrépito, despertando a  mi institutriz 
en ex cuarto de al lado. Supongo que temía me hubiese 
pasado algo, porque luego apareció, un manto echado 
sobre sus hombros, sosteni^ido la veladora con una 
mano, y liaclendo sombra con la otra. Yo iba a  hablar, 
pero mi madre puso su mano sobre mi boca. L a  ins­
titutriz atravesó el cuarto, pasando junto a nosotros 
aioarenieraenie sin vernos, se fué derecho a la cama 
vacía, se agachó |>ara ver las cobijas revueltas, luego 

I' ■ . se volvió satisfecha, y  se internó de nuevo en su apo­
sento. Al día siguiente pude mediante algunas pre­
guntas inditectas, averiguar el hecho de que había 

i sido dcs]sertada en la noche y había ido a mi cuarto, 
pero me había visto durmiendo plácidamente en mi 
cama.

I )íEl otro incidente es como sigue. Una noche estaba
¡ I yo medio dormido en los brazos de mi madre, recli-
i , nada mi cabeza contra su corazón y no, como era rni
I costumbre, sobre su hombro. De rei>ente me pareció 

oír un ruido extraño, como el. ruido del mar en una 
concha, pero más melodioso. E s  difícil describirlo, 
l>ero era como el murmullo de una multitud lejana, 
destacándose sobre un fondo musical. Acerqué más el 
oído y escuché. Me parecía percibir innumerables on- 
du-aciones producidas fwr el tañer de campanas que 
parecían venir de otro mundo. Entonces fijé mi aten­
ción en el otro ruido. Oía palabras, pero no podía 

, distinguir lo que decían. De vez en cuando, una voz 
se alzaba sobre las demás, pero sus palabras no eran 
inteligibles. Las voces clamaban en todos los tonos :

: i sufrimiento, contento, desesperación, monotonía. Y  
mientras escucliaba, me quede  ̂ dormido. Ahora que 

.Ji recuerdo lodo esto, no me queda duda sobre qué voces 
eran las que yo oía.

I »Y  ahora viene el fin de mi relato. Mi salud em­
pezó a mejorar tan notablemente, que los que me ro­
deaban lo notaron. Nunca me entregaba, al menos du­
rante ei día, a aquellas fantasías lastimosas; y por la 
noche, cuanrlo la voluntad pierde parte de su dominio, 
si mi angustia llegaba a  cierto punto, «.ella » estaba allí 
para consolarme, aunque sus visitas se iban haciendo 
cada \ez menos frecuentes, según la iba necesitando 
menos. Pero es de su última visita, que tuvo lugar en 

"la primavera del año siguiente, de la que quiero ha­
blarle.

»Había dormido bien toda la noche, pero poco 
antes de la aurora, cuando aún estaba oscuro, me 
des[jerté de un sueño que lie olvidado, pero que me 
dejó sobresaltado. A l sonar mi grito de terror, se 
abrió la puerta de nuevo, y ahí estaba ella adornada 
la cabeza con sus joyas, cubiertos sus hombros con el 
mamo, e iluminado el rostro parcialmente por la luz 
dcl descanso. Me abalancé inmediatamente al pie de 
mi cama, ella me tomó en sus brazos, me llevó a la 
silla, y muy pronto me qtierlé dormido.

«Cuando desperté, había amanecido, los pájaros 
empezaban a bu-iirse y a cantar, una pálida claiidail 
verde se filtraba a través de la celosía, y yo estaba 
auxi en sus brazos. E ra  la primera vez, después de 
la segimda visita, que despenaba yo en sus brazos, y 
sentí un gozo muy grande al encontrarla ahí. Al vol­
verme un poco, pude ver al manto que nos cobijaba a 
ios dos. E ra  azul, con dibujos complicados de flores, 
hojas y pájaros posados sobre ramitas floreadas. Me 
volví otro poco para ver su cara, que estaba tan cerca 
de la mía, pero estaba vuelta 'hacia el otro 'lado, y en 
ese mismo instante se levantó y me llevó a mi cama. 
Sosteniéndome aún con su brazo izquierdo, arregló las 
cobijas, y luego me acostó suavemente en mi cama. 
Y  entonces vi su rostro claramente jxir primera vez. 
Se inclinó sobre mí, con una mano sobre mi pecho, 
como para impedir que me levantara, y clavó sus ojos 
en los míos. ¡Y  no era mi madreI

«Tuve un momento de dolor y desengaño lacerante. 
Lancé un gran gemido y me hubiera incorporado si su 
mano no me retuviera. Yo la lomé entre las mías, con 
mis ojos fijos en los suyos. No era mi madre, y sin 
embargo, ¿hubo nunca un rostro de madre como 
aquél ? A l ver sus ojos, parecía que me asomaba a 
unos abismos de ternura y fortaleza indescripdbies, 
y yo me apoyaba en aquella ternura y aquella forta­
leza en aquellos momentos de aflicción. Lancé uno 
o dos gemidos más mientras La contemplaba, pero 
me fui tranquilizando y por fin me invadió una dulce 
paz. Había aprendido la lección. Entonces no sabía yo 
quién era, pero mi corazoncito sospechaba ‘vagame.nte 
que mi propia madre [jor alguna causa no podía enton­
ces venir a nií, que la necesitaba tanto, y  que otra gran 
Madre amorosa había lomado su lugar. Así que, des­
pués del primer momento de decepción, no sentí nin­
gún enojo ni envidia, porcjuc quien había contemplado 
aquel rostro tan amable, no podía tener sentimientos 
tan indignos.

«Recuerdo que entonces levanté un poco la cabeza, 
y besé la mano que tenía entre las mías, despacio y 
con reverencia. No sé por qué lo hice, pero parecía 
ser lo más indicado. Su mano era blanca y vigorosa y 
des])edía una fragancia delicada. Entonces la retiró y 
se dirigió a la puerta y la abrió. Atravesó la puerta, 
se volvió a mirarme un momento, y luego la puerta 
se cerró.

«Nunca la he vuelto a ver desde entonces, pero 
no he necesitado verla, [lorquc sé quién es, y espero 
Dios volverla a ver de nuevo; y confío en que la si­
guiente vez mi madre y  yo estemos juntos; y tal vez 
sea pronto; y tal vez me permita besarle la mano 
otra vez.

»N o sé qué pensará usted de todo esto. Tal vez le 
parezca infantil, ¡>ero no creo que lo tome así. Y  sia 
embargo no deseo m.ás que eso, pues nuestro Salvador 
mismo nos dijo que fuéramos como i>equeñuelos, y 
E l también solía reclinarse en el pecho de su Madre. 
Yo sé que me voy haciendo viejo y que los viejos a 
veces chochean, i>ero cada vez me ]jersuado más, tanto 
por la experiencia como por su palabra divina, que el 
gran Reino de los Cielos tiene una puerta baja y es­
trecha por la que sólo caben los niños, y que debemos 
hacernos joequoños y dejar toda nuestra carga si que- 
remor entrar.

«Esta, Reverendo Padre, es mi historia. Y  ahora, 
¿ puedo jsedirle que no me olvide ante el altar y en 
sus oracione.s ? Porque ciertamente Dios exigirá mu­
cho de uno a quien E l ha dado tanto, .y  hasta ahora 
no he lucrado ningún talento; y ya debe estar muy 
cerca el fin de mi vida, aunque no lo esté el de su 
paciencia infinita.

«Créame,

y>Su fie! amifro y  servidor. »
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p a g i n a s  l i t e r a r i a s

« ¿ P O R  Q U É ? »
por M. C. G.

(  Continuación). C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M O

-□

Se cree que a los ló  años com{X)iiía los sermo­
nes que (5ste predicaba. Tal vez no sea cierto, 
pero sí lo es que el Pastor protestante [tedia a 
su hija le buscara los textos de la S . Escritura 
ad hoc y cjue ella lo hacía con gran acierto Pe­
gando así a poseer los libros santos a la per­
fección.

Sus hermanos le habían enseñado siendo muy 
[>equeña a  montar a caballo y aliora lo hacía con 
tal destreza que [tasaba ante ellos y demás miem­
bros de la familia ¡tor amazona intréitida. Su ca­
ballo le obedecía a la menor seña; si daba un 
paso en falso o la exponía a cualquier peligro, 
faiiet le llamaba suavemente al orden y el bruto 
hacía puntualmente cuanto le indicaba su dueña.

Los indefensos animalitos del bosque, los pá­
jaros, mariposas y flores silvestres recibían con 
frecuencia sus inocentes caricias; el tierno co­
razón de la niña no compreiulía se les pudiese 
[terjudicar en lo más mínimo.

Auntjue la mayor parte del año transcurría 
tranquila en la casa [tatema; cuando llegaban 
los meses de verano, la familia entera solía ir a 
orillas del mar o bien hacía algún viaje, ya 
[tara visitar a parientes o amigos, ya para tener 
el gusto de ver nuevos países y  nuevas tierras.

Cuando Janet contaba trece años, su familia 
intimó mucho con primos irlandeses y escoce­
ses y aunque a la niña le encantaban estas rela­
ciones, más le encantaba todavía la vida del 
campo, la vista de los grandes panoramas, de las 
m a^íficas salidas y [tuestas de sol, del brillo 
radiante del cielo estrellado, de cuanto, en fin, 
le mostraba de grande y maravilloso el libro 
excelso de la creación.

Janet reflexionaba mucho. A  veces ciertos sen­
timientos de triste melancolía venían a  mezclarse 
a los puros goces del hogar. ¿ Por qué ? ¿ Por 
qué ? se preguntaba la niña con angustia inde­
cible ante mil cosas inquietantes para ella. Lo 
desconocido, lo invisible la llenaba de temore.s 
y el eterno por qué que incesante repercutía 
en su ser la. inducía a  estudiarlo todo, la llevaba 
a buscar el misterio escondido en tantas cosas...

Profundamente le interesaban los grandes pro­
blemas de la vida.

¿ E n  qué consiste el libre arbitrio? se decía 
a sí misma. ¿ Y  la herencia? ¿ Y  la materia.'’ 
¿ Y  la fonna ? En resumen ¿qué es la vida?

Meditando silenciosa estas profundas verda­
des, la casi niña todavía pa.saba largas horas. 
Buscaba, dice ella misma, una re.spuesta a mis 
continuos por qué.

I Por (jué ? lo preguntaba ansiosa a toda.s 
las cosas a  las [¡ersonas, a sí misma, a los 
libros que devoraba con afán creciente, y nunca 
la dejaban plenamente satisfecha.

En aquel tiempo era pagana de corazón; su 
amor la llevaba a  los clásicos... E n  realidad, 
o que buscaba, sin saberlo, era el Por qué de 

los amores divinos a los mezquinos hombres

mortales... Pronto hallará el Por qué de los 
amores divinos a su propio corazón.

C A P IT U L O  II

E l  que pasó por la tierra «haciendo bien» 
sigue desde el Cielo y desde el Sagrario con­
quistando almas y ganando corazones.

i Cu.án diversa es, sin embargo, su manera de 
atraerlos I A  unos sojuzga como a  Pablo en el 
camino de Damasco y a otros seduce con los en­
cantos de sus luces o los atractivos de su gracia.

Algunos, como Janet Stuart, le hallan en la 
meditación profunda y en el por qué, que sin 
cesar Ies inspiran las inaraviPas quj descubren 
por doquier.

Lc)'cndo un día, el hermano de Janet a Aris­
tóteles, se interrumpió para decir a la joven.

Todo ser razonable ilebe tener un telos. ¿ Cu íl 
es el tuyo ?

¿Qué significa la [jalabra telos? preguntó 
Janet.

Telos, contestó el niño, quiere decir fin último.
Confieso que lo ignoraba, añadió ella. Y  yo 

también, dijo él.
Sabes, repuso Janet, que me jmreoe suma- 

rnente grave tener 1 3 años e ignorar el propio 
fin. E s  preciso conocerlo. Voy pues a buscarlo.

Y  tuvo palabra, su trabajo investigador duró 
siete años.

Empezó por examinar los fundamentos de .su 
fe protestante y  todos se derrumbaron. Procuró 
entonces idear algunos sistemas con la ayuda de 
los libros alemanes traídos por su propia insti­
tutriz. Como no quería que nadie se enterase de 
sus investigaciones aprovechaba las horas de la 
noche para dedicarse a ellas.

Cuando su hermana dormía bajaba de la cama 
y escondida debajo 'de una mesa, para que la luz 
no despertara a Beatriz, se entregaba a .sus 
estudios; estudios profundos que hicieron pasar 
sus creencias por diversas fases. Sicm[)re conser­
vó, sin embargo, la fe en la presencia de Dios. 
Las palabras de cierto filósofo la mantuvieron 
firme en dicha creencia. Dice que si Dios no exis­
tiese la mente humana podría concebir algo más 
grande que lo que existe; lo cual es ab'iurdo.- 
Ontologisrao puro, pero que bastó para que la 
inteligente niña no j>erdiese del todo la fe.

A l cumplir 20 años llegó al peor de los extre­
mos ; abandonó la oración y  se hizo indiferente.

Dios, cuya providencia es admirable, intervino 
entonces con un hecho al parecer insignificante 
y que fué, sin embargo, trascendental.

Cerca de Cottesmorc, se hallaba situado Exton, 
donde vivía Lord Gainsborough, cuya reciente 
conversión había tenido gran lesonancia. Por este 
motivo sus amistosas relaciones con la familia 
Stuard se habían enfriado.

Cierto día Edith y Constancia Noel se presen­
taron en Cottesmore para predir a  su prima Bea­
triz fuese a pasar unos días con .ellos y tomar así
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parte en las agradables excursiones que prq- 
)-ectaban.

E l  canónigo Stuart titubea en consentir que su 
hija duerma bajo un techo católico, pues teme la 
influencia papista. Sin embargo, después de re­
flexionar cede ante la amable^ insistencia de las 
dos jóvenes, pero con la condición de que J ^ e t  
irá también, pues como la cree invulnerable, 
piensa que protegerá a  su hermana y la librará 
de la influencia que sobre ella puedan ejercer 
los sacerdotes católicos, que frecuentan la casa 
de Exton.

Los acontecimientos desbarataron por completo 
las previsiones del pobre padre. Beatriz volvió 
incólume a su casa, mientras que Jaiiet sintió 
en aquellos días, las primeras llamadas del Señor 
que la había elegido entre millares. Las noches 
pasadas bajo el mismo lecho que el Smo. Sacra­
mento y las breves, pero eficaces conversaciones 
con sacerdotes católicos empezaron la obra de 
Dios en su alma. Entre los suyos nadie ni remo­
tamente lo soñaba.

Desde entonces Janet iba con frecuencia a 
Exton y por lo tanto sus relaciones con buenos 
católicos menudearon.

Algo extraordinario le atraía allí; tanto, que 
sus primas empezaron a concebir esperanzas de 
conversión.

Nuestra joven trabó por entonces amistad muy 
estrecha con Madamc R ., señora que hacía poco 
había abrazado el catolicismo y  que tanto iba a 
influir en la conversión de Janet. Prestó a ella y  
a sus hermanos varios libros católicos. Janet los 
leía con avidez.

E n  los «Ecelesiastieal Discourses » de Monseñoi 
Ullatborne se detuvo de un modo especial en el 
párrafo que trata de la fe e incredtilidad. E l  Pre­
lado aclaraba la cuestión describiendo uiia pin­
tura antigua que representa a San Francisco de 
Asís en extásis. E n  un irincón de la sublime esoe- 
na está acurrucado un sapo, imagen de la incre­
dulidad, mientras que el Serafín de Asís repre­
senta la fe más viva.

A  Janet se le ocurrió que ella ocupaba el lugar 
del infeliz reptil.

E l  gran desprecio del incrédulo por la fe y ^  
autoridad hicieron profunda mella en el corazón 
de la joven.

Poco tiempo después pasó unos días en com­
pañía de su amiga. Apenas estuvieron juntas 
empezaron a tratar del gran negocio que tanto 
les preocupaba. A  Janet se le ocurrió en seguida 
que tal vez en el cristianismo encontraría su fin 
último como existente verdad, de la cual ella 
dudaba por entonces.

Su amiga le prestó un catecismo que ella leyó 
con avidez. En la primera respuesta encoittró 
Janet la solución al problema que hacía siete 
años la atormentaba.

¡Y a  sabía su fin último!
Y  tal fué la convicción que tuvo de que aquello 

era la verdad, que no le quedó la menor duda 
ni por entonces ni nunca.

Al día siguiente d'el gran descubrimiento M a­
dama R . puso a su disposición la obra del Car­
denal Manning, intitulada: «Fimdamentos de la 
F e » . Esta obra le interesó mucho; pero mis 
todavía que leerla fué consuelo y dicha para la 
joven protestante aprender y recitar con fervor 
de católica el «Acordaos oh piadosísuna Virgen 
María, etc.» que fué su primera y única oración, 
S U  luz y alegría en aquella época de luchas e 
inoertidumbres. .

Hacia fines de Noviembre o primeros de Di­
ciembre de 18 7 8  Madame R. y Janet volvieron 
a verse en Exton y tuvieron de nuevo larga y 
animada conversación sobre materias religiosas.
A  Janet le interesaba todo muchísimo y las horas 
transcurrían sin darse cuenta.

Sus hermanos Beatriz y  Douglas, que estaban 
con ella, pero hablaban en otro lado del mismo 
gran salón, no dejaban de mirarla con cierta in­
quieta curiosidad.

¿D e qué podrán hablar con tanto misterio ?, se 
decían los dos.

Mientras, Madame R . contaba a  Janet, entre 
otros detalles, relativos a su conversión, que un 
hermano suyo había abrazado también el catoli­
cismo y que luego se había hecho Jesuíta.

A  Janet le impresionó mucho este detalle.
Más tarde, cuando volvieron a encontrarse 

las dos amigas, Madame R, dijo a Ja n e t: Aquel 
día abusé de la paciencia de usted.

A l contrario, respondió Janet, tantos deseos 
tenía de oirla de nuevo, que al siguiente anduve 
por la casa buscándola por todai partes, pero 
no la hallé en ninguna.

Madame R. la invitó a <iue fuese a Londres y 
Janet se lo prometió, ya que proyectaba pasar 
allí una temporada en casa de una prima suya.

L a  correspondencia entre las dos amigas tal 
vez empezó por aquel entonces. Un día Madame 
R . regaló a  Janet la medalla de la Virgen que 
ella se puso inmediatamente con el mayor ca­
riño. También se la inscribió en la archicofradía 
del Corazón Inmaculado de María en París._

A  principios de 18 7 9  familia Stuart hizo 
un viaje a Londres con objeto de visitar a  la 
pariente que vivía en la capital.

Janet aprovechó para visitar también a su 
amiga Madame R . Esta señora que tanto ^  
teresaba por la conversión de la joven, suplicó al 
famoso y tan conocido Padre Gallwey, S. J. 
viniese a su casa para conocerla.

¿L e  gustaría ver a un Jesuíta?, dijo a Janet 
la señora R . apenas Uegó._ _

Oh muchísimo, respondió ella llena de mterés 
V de confianza.

Janet creía ingenuamente que todos los sacer­
dotes católicos eran oráculos de la verdad, pero 
que tal vez viéndola joven e ignorante no que­
rrían comunicarle su ciencia; mientras que im 
Jesuíta, pensaba, se lo explicaría todo y más 
llamándole expreso para que lo hiciera.

(Continuará).

I ! Gestoría Administrativa GAY

HnoB. Banda, 24 - 1 . °  -  Tel. 1953 -  Tarragona

J O S E  BON ET
IM P R E N TA  Y  E N C U A O E R K A C IO N , P A P E L E R IA  
OBJETO S DE E SC R ITO R IO  D IB U JO  V P IN T U R A

Rbla. Cataluña. 5 -  Tcl. 2 1  2 5 0  3 -  Barcelona
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y ¡l  finalizar e! jÑño Sanio

- D

En las antéalas de Su Santidad Pío X II, un grupo 
de niños, socios de la Santa Infancia, esperan audien­
cia. Son de un suburbio de Roma y van a felicitar al 
Papa. Su. vestido es sencillo, pero hoy impecable. 
Están movedizos; con todo, sus ojos vivarachos no 
se separan de una puerta que permanece cerrada. Las 
dos religiosas que les acompañan, difícilmente logran 
contenerlos. Su edad, de seis a ocho años. Están emo­
cionados, nerviosos, intranquilos. En sus ojos encendi­
dos aparece una simpatía desbordante. Sus ojillos, 
menudos, vivarachos, inquietos, les traicionan. Les de­
nuncian un si es no es algún tanto de «pillos».

Se abre, por fin, la puerta, y ante sus ojos atónitos, 
anuble, bondadoso, sonriente, se dirige el Sumo Pon­
tífice hacia ellos. Han quedado aturdidos. Todas las 
repetidas instrucciones de las monjitas para este mo­
mento, olvidadas precisamente en este momento.,. E l  
Papa les da a besar su augusta mano y les acaricii 
uno por uno. Les pregunta la edad, su nombre; se in­
teresa f)or sus padres, por sus hermanos; y . .. ya son 
los niños simpáticos y vivarachos de antes. E n  medio 
de tan amigable conversación. Su Santidad les dice-. 
«Habéis venido a  ver al Papa; pues, decidme, ¿quién 
es el P a p a ...?»  Todos los ojos se clavan más fija­
mente en él. « E l Papa es el Santo Padre—contesta 
uno— ; es el Padre de lodos —dice otro— ; es Pío X II, 
es el Obispo de Roma, es el Sucesor de San Pedro, es 
el Vicario de Jesucristo, etc.». Así van contestando 
todos con encantadora espontaneidad. De pronto uno

FUMISTERIA Y FUNDIDDN

'‘ ISE C A iT u e íA S
• ‘. • S i l

CASA CENTRAL

BARCELONA
Til- DIPUTACION.

TEL. 50723

COCINAS DE 
t o d a s  CLASES
t e r m o s ifo n e s
TDSTADORESí
c a l e f a c c id f T 
CENTRAL

^SALAMANDRAS 
ESTUFAS

de aquellos pequeños, que había estado calladito desde 
«1 Pjijtcipio, da unos pasos decididos. Se separa del 
semicírculo. Llega hasta el Papa. Entonces, con gesto 
muy suyo, apoya sus manilas gorduelas en la blanca 
solana del Papa. [Qué sofocón para las dos religio­
sas! E l  Papa se inclina... Y  el niño, muy serio le­
vanta cuanto puede su rostro y le dice a inedia voz, 
como al oído; «Tú sei Gesu» «Tú eres Jesús...»  
[Magnífica definiciónr

Sí, E l  es el Jesús visible de nuestros tiempos, que ha 
ido esparciendo por todo el mundo los frutos de su 
misión salvadora; en el último Congreso Misional ce­
lebrado en Roma sus mano.s se juntaron para orar 
públicamente por los hermanos infieles. L a  idea mi­
sionera, aun cuando no se trata de actividades directa­
mente misionales flota siempre en el ambiente de su 
labor apostólica, de sus discursos, mensajes, locucio­
nes. Como si esta idea fuera necesaria para enmar­
carlas, para darles sentido; más aún para darles 
eficacia. Once años ha pasado Pío X II, como Je.sús, 
evangelizando. «No rehusaremos fatiga alguna hasta 
que la gloria de la Religión católica resplandezca aun 
en los pueblos lejanos y hasta que la Cruz, en la cuál 
radican la salud y la vida, cubra también con su 
sombra las regiones más apartadas del mundo ».

Al finalizar el Año Santo, como remate solemne v  
en prueba de fe y  fidelidad, todos los católicos a una 
sola voz imitemos la magnífica definición del niño, lla­
mando «Tú eres Jesús».

:PR0PA6AD

misiones!
\

CATÓLICAS I

T

J

^^y fL u e l> le s  y iecoracton
9 arü . 202 9 3 arce lo n i

A V I S O  I M P O R T A N T E
Medicina y Misiones: La. sección de Medicina y  Misiones de la D irección N acional de las Obras Misionales Ponii/icias 
‘o/nunica a todas las Procuras de Misiones., Casas Religiosas, Colegios, etc,, gue -pueden recoger en e l  depósito ce ¡a 
Afición •Pza. las Comendadoras, i t .  M A D R ID - cuantas medicinas deseen, a f in  de enviarlas a los países de Misión.
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Hay en Barcelona una antigua casa que \ 
tiene organizada su Sección de Libreria para ) 
servir no solo lo de sus catálogos, sino cuantos | 
libros se deseen, de cualquier materia y  de | 
cualquier autor. |

Para tan eficiente servicio de agenciación cuenta con un ^
archivo bibliográfico que viene constituyendo desde muchos f 
años atrás y  en el que pocos serán los libros que no están | 
registrados. j

Mediante dicho archivo, puede proporcionar cualquier «
determinada obra que se le pida, mientras quien la publicó no  ̂
la tenga agotada. |

I
plelamente atendido, recibiendo a domicilio cuanto encargue.

L I B R E R I A  “ T I P .  C A T .  C A S A L S ”
Caspe, 108 —  Apartado 776 —  Teléfono 251726 —  Barcelona

D E ^30 A R O / PE E X P E R IE N C I
O E R E M T E J ./O R IN A

f ■PIR'OVI/IORALE/>
A’̂ ÍGMoyifRAMEO 3 1 8  T E L , 2 ^ ^ 9 2 7

- B A R C E L O M A -

- ' > T -  . -í - O F I
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V E L L I N O
MOTORES A  GASOLINA

UNICA MARCA ACREDITADA 
DURANTE MAS DE 46 ASIOS

Más de 10,000 referencias en España

ONETTem. 
b e l le c e  y 
protege sus 
m u e b l e s

q u e d fi r á 
prendido en 

■nuebles 
los limpia 

con ONETT

S U .4

S I

Sólo es moto- V E L L I N O  el vendido 
con la garantía q je  entregamos con 
cada motor con la firma y sello de

Laboratorio VELLINO
Ariüau, 197 - i eléfono 28 -22 -17 

B A R C E L O N A

I*

4/otno5

de

(d a - lú lu ñ a ^

B A R C E L O N A

♦— -------

^ t o \ ^ e e d o t a  I ^ í f é r l c a ,  S ,  - f ? .

(P I. S, A.)

Consejo de Ciento, 396 B A R C E L O N A  Teléfono 25-93-64

A ( a t í  a n O 0  o t  n e t

M a q u i n a r i a  y  m o t o r e s

*vda. Generalísimo, 48-S2

L E S A
Rosellón, 230 
BARCELONA

QUITAMANCHAS PfRfUMADO 
DESVANECE LAS MANCHAS 
FS FWl*̂  pe PCRFUUf

P R O P A G A  Y A Y U D A

d d l á i o n e á  ^ a t ó i i c ¿ z á

ÍHflRCUJERIflS

l b I e I e c t h

G A R A N T I Z A  
LA C A LID A D  
DE TODOS SUS 

A R T I C U L O S

Avda. Generalísimo Franco 600, 
Calvet, 1 - Tel. 28 71 68 I
Balmes, 149 - Tel 27 10 85 
Via Layeíana, 119 - Tel. 21 85 18

BARCELONA

¿QUE ES LA 
NEURASTENIA?

Los excesos de tod is 
Las clases los disgustos 
y contrariedades dan lu­
gar a una debilidad del 
sistema nervioso, que se 
traduce en insomnios, 
falta de apetito, vérti­
gos, malestar, síntomas 
de neurasienia, enfer­
medad que es posible 
vencer con tañía ra­
pidez cuanto más pron­
to es atacada. Los mé­
dicos comprueban a dia­
rio que el FOSFO- 
G L IC O -K O L A  DO- 
.\1EN EC H , al tonificar 
el organismo y  mejo­
rar el estado genera!, 
hace desaparecer los 
síntomas de neuraste­
nia. Co.isulte a su mé­
dico. (C. S. 13 1 ) .

>■ <

£1. aparato ameri 
cano para confeccio­
nar sus jerseysypreij 
das de 1 a n a .
La mejor ariesana nó 
hace el trabajo maravi­
lloso de MULTIPUNT 
O cho v e c e s  m ás 
rápido que a mano 
y  sin fatiga.
Deshará su labor , 

Laprovechará nueva- 
\m e n te  su l a n a .

[lUta
narof D em ostración 7  

enseñanza g m iu ita .
Av. J.Arttofiíd.579fjunfo pí.lfNiVEfismAD'Ayuntamiento de Madrid
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B A LI exótico y pagano—«/ 

paraíso tradicional de los tu­
ristas ■ - se ha convertido recien­

temente ])or la Gracia del Se­

ñor en un foco misionero para 

todas las islas. E n  efecto, en 

agosto p. p. por decreto de 

la Santa Sede Bali ha sido eri­
gido en territorio eclesiástico 
independiente con su Prefectu­

ra apostólica de Den Pasar, 

confiada a los Padres del Ver­
bo Divino, y concretamente al 

Prefecto Apostólico Mons. H. 

Kermes, S. V. D. L a  pobla­

ción católica la forman actual­

mente un millar de almas, de 
las que cuidan siete Padres del 

Verbo Divino tpie con su abne­
gación y em])eño convertirán 

bien ])ronto a Bali en el Po- 
raíso de la labor misionera.

•13A
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